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    A mi familia, ellos saben que Ruth… es mucha Ruth.
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    Lunes, 16 de Marzo, 2011


     


    La mañana parecía prometedora, la cegadora luz del amanecer bañaba el Monte Calvario creando, a su alrededor, un precioso paisaje de colores primaverales; el verde y el amarillo destacaban de los demás colores con brío, los lirios morados y las campanillas doradas proyectaban un deslumbrante halo alrededor del lugar. Un espectáculo digno de contemplar.


    Mientras observaba la hermosa estampa primaveral desde la terraza de mi piso, terminé de tomar el último sorbo de café. Debía darme prisa y recoger la cocina, dejar la lavadora puesta y guardar en el bolso algunos papeles que debía entregarle a mi jefe. El tiempo apremiaba, ya que se acercaba la hora de entrar en el curro, y lo peor de todo... ¡el reloj marcaba las ocho y media! Vaya, en media hora tenía que hacer multitud de cosas y cruzar el pueblo hasta llegar al trabajo.


    A las ocho y cuarenta y cinco estaba más que preparada. Tan solo tenía quince minutos para coger el coche y plantarme en el otro extremo del municipio. Una odisea, vamos. Pero llegaría, sabía perfectamente el tiempo que tardaría detenida en los semáforos, los segundos que disponía la gente para cruzar el paso de peatones, los minutos que necesitaba para estacionar mi vehículo en la plaza de garaje..., todo lo tenía más que memorizado.


    De repente, sonó el teléfono móvil con estridencia, la música de Braveheart me recordó que lo tenía en el bolso. Solté las llaves y abrí la cremallera de éste, frustrada, puesto que estaba a punto de salir por la puerta e iba con la hora justa. Cogí el móvil y miré la pantalla para saber quién demonios era. Mis ojos se abrieron como platos al ver un número que odiaba hasta la saciedad.


    —Pero… ¿qué es esto? —dije asqueada; me sentí tan mal que me entraron ganas de tirar el móvil y pisarlo con los tacones. La culpa de todo la tenía mi exnovio. El muy canalla había tenido la desfachatez de llamarme de nuevo para incordiar. Nunca había sido de mi agrado hablar mal de la gente, y menos de un hombre que haya compartido conmigo algunos años de su vida, pero ese tío era un estúpido capullo que se había pasado dos años enteros amargándome la EXISTENCIA. Ya hacía más de tres meses que dejé de salir con él. Una relación terminada, finiquitada, ¡ejecutada! Nuestro PRECIOSO COMPROMISO se quebró. Odiaba recordarlo, más que nada porque siempre se me venía a la cabeza la imagen de su pulgoso perro y el odiado mando de la Wii que utilizaba. Respira, respira y tranquilízate. No merece la pena, me dictó la bendita conciencia. A veces pienso cómo fui tan mema al estar con un insensato como ese. Gracias a Dios que al final tomé la decisión adecuada abandonándolo. Aún me viene a la cabeza el feliz recuerdo de la rotura sentimental... ¡Sufrí un cambio milagroso! El rostro me cambió por completo, mis mejillas habían cogido su tono natural, ya no estaban blancuzcas y tristonas; mi carácter se tornó más alegre, vivaz. Me sentía mejor, volvía a ser yo misma, una mujer confiada y serena, la de siempre. Pero lo que más me impactó de todo aquello fue verme realizada como mujer.


    Respiré para aliviar mi estado, debía calmarme. Sin embargo, ahora, ahora, ¡ahora!, el estúpido necio volvía a la carga, llamándome y, seguramente, haría uso de su pesada verborrea prometiéndome la luna, el sol y hasta el planeta Marte.


    —¡Bah!, se acabó —apostillé. Estaba harta, muy harta de recibir llamadas de este "ser" de otro planeta.


    Con una mueca de desprecio introduje el móvil nuevamente en el bolso e hice oídos sordos. Salí de mi apartamento y cerré la puerta. Próximo destino: el trabajo.


    Mientras conducía por la avenida principal, encendí la radio y sintonicé el canal que más molaba, Europing FM, una emisora que siempre pone música de la buena. Estaban emitiendo anuncios. Seguidamente hubo un descanso y luego pusieron una canción estupenda, de esas de las que te suben la adrenalina del cuerpo a tope: Dance Again de Jennifer López. ¡Guau!, un buen tema para empezar la mañana, pensé. Tarareé un poco la melodía mientras me detenía en un semáforo. Mis manos daban golpecitos en el volante al compás de la música. Me fijé en la gente que cruzaba el paso de peatones: los niños me miraban como si estuviera loca, mientras que yo seguía canturreando, en un inglés malo, la canción. El semáforo cambió de color y continué la marcha. No sabía por qué, pero presentía que ese día recibiría una buena noticia, con suerte sería un ascenso, un aumento en el salario o, quizás, un pellizco de euros de la primitiva. ¡Ay Dios, sí que estaba delirando! Pero en aquel momento me sentía tan bien... con mis chifladuras rondando por la cabeza, llegué a mi destino. Me fastidió mucho que la canción de Jenny se acabara y comenzara otra mejor. Vaya.


    Me bajé del coche, que por cierto ese día no le había llenado el depósito de combustible, y caminé hasta el trabajo.


     


    *****


    —Buenos días —saludé entrando por las puertas de Lycio, mi segundo hogar.


    —Hola, preciosa, buenos días —contestó uno de mis jefes, mirando el correo con atención. Parecía que estaba esperando alguna carta muy importante.


    Oh, Oh... Mi olfato olisqueaba la falta del “personal”, deduje mientras caminaba y observaba la tienda en auténtico sopor.


    —Señor, ¡así se levanta España! —apostillé en voz alta y enojada. No me extrañaba nada que mis compañeros estuvieran, en aquellos momentos, tomando el café de la mañana en el bar de enfrente y fumando como carreteros, igual que todos los días. NO, QUE VA, NO ME MOLESTABA... Simplemente lo dejaría pasar y seguiría mi rutina diaria. Como todos los días.


    Hice una mueca de asco y me quité la chaqueta. A veces pienso en la poca responsabilidad que tiene la gente frente a un trabajo. Mis compañeros pasan olímpicamente del tema. Si la hora de entrada era a las nueve, ellos llegaban a las nueve y media. ¿Y por qué? Porque se basaban en la típica historia de que los clientes no entraban tan temprano, que tenían que llevar a sus hijos al colegio y sacar dinero de los bancos, recoger..., bla, bla, bla. Pero claro, esas excusas viniendo de unos empleados que eran familiares de los jefes, tenían PERDÓN.


    Yo soy la única en la tienda que no pertenezco a la familia. Sin embargo, me encargo de administrar el trabajo de los demás y organizar la salida y entrada de mercancías. Desde hace años trabajo en este negocio dedicado a la venta de muebles y electrodomésticos. No es que sea el mejor empleo del mundo, pero me gusta el trato con la gente, organizar el trabajo a los demás y tener mi propio despacho. Algunas veces pienso en cambiar mi vida y tomarme unas largas vacaciones fuera de España; conocer el mundo que hay más allá de las fronteras de mi país. Reconozco que soy un poco cobarde para viajar lejos y visitar lugares de ensueño. Mis amigas lo hacen todos los años y a mí se me ponen los dientes demasiado largos. Grrrr... Sí, muy largos. Tengo que decir que a veces me encierro en mí misma y me niego a realizar este tipo de viajes. Pretendo no ser una ingrata, pero mis miedos me acaparan y les grito a mis amigas: ¡Tengo miedo de coger un avión! ¿Y si se detienen los motores mientras vuela sobre el océano? Además, no quiero caer en algún sitio peligroso con guerrillas que secuestran a gente, las violan, las matan... Vamos, que aunque les vocifere mis terrores, ellas me sonríen y me dicen: Ruth, no sabes lo que te pierdes. Pero, ¿qué le voy a hacer? Soy así de miedica. Mis padres no me han inculcado esta tonta desconfianza, simplemente soy yo la que siempre he visto el peligro. Sin embargo, soy valiente para otras cosas como coger el coche y viajar “vía terrestre”, visitar hermosas ciudades, sin prisas, con detenimiento, recrearme de los lugares, sentirme libre en ellos... Dios, cuanto me gustaría realizar un itinerario preparado desde casa, como llegar hasta Inglaterra y poder tocar las piedras sagradas de Stonehenge, pasear por el río Támesis en un barco y cenar a la luz de las velas, disfrutar de una noche estrellada bajo la Torre Eiffel, visitar el palacio de Versalles y maravillarme de su interior, saborear la auténtica pasta italiana en su país..., pero había algo que deseaba a rabiar e incluso me quitaba el sueño: quería visitar París, la ciudad del amor. 


    Resoplé ilusionada y con la sonrisa en mi boca. Ojala pudiera ir este año.


    —Ruth, tengo varias facturas pendientes, ¿podrías llamar a los clientes para que las abonen? —dijo mi jefe inesperadamente. Giré la cabeza y lo vi, junto a mi mesa, con un puñado de facturas y la mandíbula desencajada—. Son de varios conjuntos de mesas, dos televisores plasmas y un sofá de piel. Estoy harto de esto, de verdad. No sé cómo demonios confío en la gente...


    Miré a Luis fijamente, mis ojos se posaron en su calva: ese día parecía que  brillaba de una manera inusual, como si se hubiera echado dos litros de aceite Johnson´s sobre ella. Qué extraño...  Sacudí la cabeza y volví al presente. Asentí a lo que él me dijo, me puse manos a la obra. Cogí las facturas y las ojeé para ver de quiénes eran. Oh, oh. Me quedé perpleja cuando leí el nombre de un cliente que me tenía amargada: Francisco Rendón Losado. Por todos los Santos, ¡ese tío era horrible! Mi jefe y yo tuvimos problemas con él en más de una ocasión. El hombre bebía más alcohol de la cuenta y se olvidaba de que tenía pendiente facturas de jueguecitos electrónicos, como varios equipos de música, DVD, televisores plasmas, e incluso una vez se llevó una cámara de fotografía de alta gama. Con razón mi jefe estaba de aquella manera. Si soy sincera conmigo misma, creo que ese día iba a crear más enemigos a mi interminable lista, inclusive el Sr. Rendón.


    Sin rechistar, descolgué el teléfono y me dispuse a llamar al tipo. A la quinta llamada colgué. Seguramente Francisco estaría ebrio de coñac o de quién sabe.


    La mañana estaba resultando agradable, dentro de lo común. Casi todas las llamadas fueron positivas, el "personal" llegó a las nueve y media y ni siquiera pasó por MI oficina. Cosa que agradecí al Señor. Mi jefe ya les había preparado varios trabajos de montaje de muebles y ese día no precisaban ver a la encargada sabionda para que les diera más quehacer. Una bendición, pensé enseguida, puesto que cada vez que llegaban a mi despacho me miraban con cara de sapo zarrapastroso. Y eso lo odiaba. No soy una inquisidora, ni una mujer engreída en mi puesto de trabajo; me tomo mi oficio con responsabilidad, e incluso le dedico más horas de la cuenta. Pero claro, esa faceta mía no les es grata a más de un "compañero", porque según dicen cavilo mucho el trabajo de ellos.


    Sin darme cuenta, el reloj de la oficina tocó las doce. El tiempo, archivando facturas, realizando llamadas telefónicas e introduciendo artículos en la base de datos, había pasado volando. Ni siquiera había ido a tomar mi sagrado café de las once. Pero ese día estaba tan enfrascada en mi tarea que solo tenía en mente terminar de grapar y colocar los dichosos papeles en las carpetas.


    —Ruth, ¿puedes venir? —me llamó mi jefe desde el mostrador de la tienda—. Necesito salir y no está Juan para que atienda a los clientes. ¿Ruth?


    —Voy enseguida, Luis. —Grapé mi penúltima factura y la coloqué sobre la mesa. Caminé hasta el mostrador y vi cómo mi jefe se colocaba la chaqueta para salir—. ¿A dónde vas? Sabes que no estoy muy suelta en lo referente a los electrodomésticos. Han llegado los nuevos modelos y aún no he visto las características.


    —Solo será una hora, Ruth. Además, sabes atender mejor a los clientes que el propio Juan. Y por favor… los nuevos modelos son exactamente iguales a los otros, tan solo se diferencian de un par de cosillas, nada más.


    —Oh, Luis, hace más de tres años que no estoy de cara al público. Me meto en la oficina y me empapelo hasta la cabeza. A veces pienso que me convertiré en un trol.


    Luis me miró sorprendido y soltó una carcajada.


    —Preciosa, ¡no digas eso! Eres toda una profesional, tanto atendiendo al público como empapelada. ¿No recuerdas el año que vendiste más de diez televisores el mismo día de Reyes? ¡Esa tarde hicimos una caja fabulosa!


    —Sí, es verdad —le dije sonriendo—, pero también me llevé dos días acostada en la cama con la garganta pelada de tanto hablar y un dolor de lumbares que ni te cuento. Y todo por trabajar más de diez horas seguidas, sin apenas tomar un café.


    —Bah —soltó mi jefe cogiendo el móvil y algunas carpetas—. Avísame por teléfono si llega Pedro, estoy ansioso por saber qué tiene que ofrecerme. Adiós, Ruth. —Y salió por la puerta.


    Me quedé allí plantada, con la mirada fija en la puerta. Resoplé como una burra y me dispuse a trastear en el ordenador del mostrador. Me introduje en el programa y miré si todos los nuevos artículos que habían llegado esa semana tenían los datos correctos. Revisé las entradas de esa mañana y pude observar que Juan había vendido dos planchas, una batidora y una cafetera expreso. Bueno... no estaba nada mal. Salí del mostrador un momento y anduve hasta la entrada contigua que conducía a la otra tienda, la de muebles. Miguel estaba enfrascado atendiendo a una pareja y enseñándole distintos salones en la exposición. Luego, volví de nuevo a mi mostrador.


    —Buenos días —saludó una mujer mayor.


    —Hola, buenos días. ¿En qué le puedo ayudar? —pregunté con una suave sonrisa.


    La mujer me miró y frunció el ceño; buscó con la mirada a alguien y no lo encontró.


    —¿No está Luis? —inquirió.


    —No, ha salido. Le puedo atender, si lo desea —le contesté saliendo de detrás del mostrador; me acerqué a ella—. Dígame, ¿qué necesita?


    La anciana titubeó antes de abrir la boca. Los rasgos de su cara eran severos, con surcos de arrugas junto a los ojos y con una nariz ganchuda, que por cierto... la tenía colorada. Su boca no asomaba una sonrisa, al contrario, una mueca de desagrado; este gesto consiguió que saltaran todas las alarmas de mi cuerpo. Mi expresión cambió por completo. Ahora era yo la que dudaba de aquella señora, puesto que no era una simple novata para atenderla y menos para que me observara de aquella forma tan verdulera.


    —Verás, hija, Luis es el que siempre me atiende —comenzó a decir a media voz—, y no es porque no quiera que tú me atiendas, no, simplemente él sabe muy bien qué es lo que preciso, siempre da en el clavo con mis necesidades.


    Me quedé absorta. Vaya con la señora, parecía dulce con esa voz tan melosa. Al final resultaba ser desconfiada.


    —Quizás si usted me refiere su necesidad, le podría sugerir...


    —No, no —me interrumpió—. Ya volveré mañana, cuando él esté presente —soltó haciendo una mueca de desprecio hacia mi persona.


    Abrí los ojos como platos y me quedé confundida. Me miré los brazos, el  tronco, las manos; olisqueé buscando algún mal olor sobre mi cuerpo, por si atufaba. Nada, estaba tan perfumada que bien podría ser una modelo publicitando mi fragancia favorita: “Empotio Armalli woman”.


    —Vale —le contesté, pero la anciana ya había salido por la puerta apretando su bolso contra el pecho, como si se lo fueran a robar de un momento a otro.


    Creo que la señora era demasiado desconfiada con todo. Probablemente, cuando llegó a la tienda y me vio, pensó que yo la iba a engañar con algún artículo, deduje. Me giré y me coloqué de nuevo detrás del mostrador. Giré la pantalla del ordenador y entonces...


    —Hola. —Una voz firme y grave saludó en la entrada. Me moví y anduve unos pasos para ver quién había saludado, puesto que había una columna justo donde estaba el equipo de ordenador. El misterioso personaje estaba de espalda ojeando la vitrina de electrónica, concretamente el stand con móviles y cámaras de video.


    —Hola —contesté a su saludo. Miré al tipo de arriba a abajo y me recreé bien en su cuerpo. Vaya, de espalda no estaba mal. Tenía el cabello largo y suelto, de color oscuro; su altura era considerable, bien podría medir un metro ochenta y cinco... o incluso más. Quizás sería un nadador, o tal vez bombero, o podría estar ejercitándose esa musculosa espalda en un gimnasio... Ummm, parecía que mis instintos de mujer estaban saliendo a flote. Los pantalones vaqueros que lucía el pivón me proporcionó una idea de lo bien definido que tendría el trasero. Oh, ¿cuánto tiempo llevaba sin salir con alguien? Solo tres meses, gritó mi conciencia. Desvié mis ojos de aquel trasero como una niñita; luego sonreí como una tonta y volví a salir del mostrador. Me dirigí hacia él con paso lento, sensual y arreglándome el cabello. Parecía una adolescente en plena guerra de hormonas.


    —¿Le puedo ayudar? —dije colocándome detrás de él. El tipo se giró y se plantó frente a mí.


    Dios, en ese momento admití ser un poco descarada, aunque no lo demostrara a menudo, ese instante fue crucial. Mi lengua también se unía a esa peculiaridad y me consideraba una mujer muy pero que muy responsable en todo lo que hacía y decía. Pero volviendo a la situación, cuando contemplé a aquel espécimen de hombre perfecto mirándome de arriba abajo, con una sonrisa pícara y exhibiendo una imagen de hombre perfecto, todas esas manías mías y peculiaridades se derrumbaron como un castillo de naipes. Y no era para menos. El tipo podría tener mi edad o un par de años más. Y no es poco decir, que si no era un modelo de portada... poco le faltaba. Era guapísimo. Si tuviera que hacer una corta descripción de aquel hombre, opinaría que tenía unos ojos del mismo color que el caramelo, una boca para el pecado, unos labios gruesos y carnosos, una nariz con perfil griego, unos ángulos faciales anchos y por último una mirada penetrante y decidida. Todo un dios, vamos.


    —Sí, verás, estoy buscando una cámara de video muy pequeña, de bolsillo —apuntó dirigiéndose hacia la vitrina.


    Su acento me pareció de otro lugar, pero aquella voz...


    —Oh, espere que le enseñe los nuevos modelos que han llegado. —Anduve hasta la vitrina y la abrí para que pudiera verlas. Advertí de reojo cómo posaba su mirada en mí, y eso consiguió que mi pulso se acelerara. Respiré hondo y me dije: Vamos, nena, ¿acaso no puedes enseñar un simple cacharro de estos a un hombre que está más bueno que el chocolate suizo y que no deja de observarte? Sí, puedo. Cogí un par de mini cámaras y le dije al tipo—: Por favor, sígame —le indiqué—. Así podré explicarle mejor las características de cada una. —Y cerré la vitrina.


    —No me trate de usted, señorita... ¿Cuál es su nombre? —me preguntó ahora con un deje de persuasión en sus palabras. "Oh, oh".


    Conté del uno al cinco para relajar la puta tensión que volvía a subírseme. Al final tendría que acudir al médico para que me la tomara, puesto que aquella situación no era normal. Sentía el corazón latiendo a mil por horas, y todo porque estaba junto a un modelito. Moví la cabeza para respirar mejor y solté las cámaras sobre el mostrador.


    —Me llamo Ruth —indiqué mirándolo. Sus ojos se quedaron fijos en los míos, como si estuvieran evaluándome. Me sentí desnuda ante él, desprotegida ante un tío desconocido. Dios, ¿pero qué estaba pensando? Tonterías. Al instante, el guaperas me sonrió y dijo:


    —Soy Jorge —comentó enseñándome unos dientes tan blancos como la leche—, aunque me llaman George, en inglés.


    —¿Y, por qué? —¿He dicho yo eso? pregunté como una alcahueta. ¡Y a mí que más me da!


    —Trabajo de agente comercial para una empresa internacional, el ochenta por ciento de mis clientes son europeos, el resto son de otros continentes.


    Ah, qué interesante... Además de buenorro el tío era todo un gentleman.


    —Debe ser increíble conocer el mundo, ver lugares insólitos. —¿Pero qué estaba diciendo? ¡Soy una irresponsable! Tengo que venderle la cámara y dejarme de tonterías. 


    Él se movió un poco y colocó uno de sus codos en el mostrador, descansó parte del cuerpo en ese punto de apoyo; ahora parecía más cómodo.


    —Sí, es increíble. Por eso me gustaría que cuando recorriera esos lugares pudiera grabarlos con una buena cámara. Mi trabajo me permite conocer zonas inhóspitas donde apenas hay gente viviendo.


    Me incliné igual que él sobre el mostrador y me hechicé con sus palabras. Vaya... Jorge visitaba continuamente ciudades de Europa, quizás también otros continentes como Asía, África..., el sueño que mi corazoncito tanto anhelaba; los sitios más hermosos del mundo, como la adorada toscana italiana, las impresionantes islas griegas, los increíbles monumentos históricos del Reino Unido, las encantadora aldeas alemanas, la sabana, Sídney...  ¡Santos ángeles! Detuve mis pensamientos por un momento, ¡debía centrarme! Pero no podía, imposible, aquella sugerente boca no dejaba de moverse y gesticular y gesticular y gesticular...


    —Pues esta cámara es exactamente lo que necesitas, Jorge. —Fui directa al grano, puesto que se me estaba yendo la olla hacia otro sitio—. Es una videocámara con una calidad de imagen excepcional, tiene 24 megapíxeles y LCD de 7,5. Igualmente, contiene estabilizador de imagen y pesa menos que un libro de bolsillo —dije recolocándome mejor en el mostrador.


    Jorge me ofreció otra sonrisa aún más resplandeciente. Joder, parecía el tipo de un anuncio de pasta dentífrica.


    —Interesante —dijo enderezándose, volvió a posar sus ojos en mi cara—. Seguramente el precio también será interesante, igual que sus características, ¿no crees, Ruth? —Oh, oh... Me ha nombrado. Error número uno y que casi siempre suele pasar cuando ocurren estas circunstancias: si el cliente te llama por tu nombre, le importa un carajo el artículo o quiere un descuento de los grandes. 


      —Bueno, esta videocámara es lo mejor de lo mejor, Jorge —le contesté nombrándolo. Aparté la otra cámara hacia un lado, puesto que él estaba contemplando más la que tenía en mis manos.


    —Sí, es la que más me interesa. Pero puesto que ya he elegido... ¿Precio, señorita Ruth?


    Joder, vaya, error número dos: “señorita”. Tocada y hundida. Jorge estaba interesado más en un café que en la cámara. SEGURO.


    —Teniendo en cuenta las maravillosas características del artículo... —Madre mía. Pero, ¿qué coño estaba diciendo con “maravillosas”? Pufff necesito VACACIONES, LUIS, es esencial para centrarme—. El precio ronda los ochocientos cincuenta euros, más o menos. Espera que te lo confirme. —Giré mi cuerpo y tropecé con un lápiz que había en el suelo, ¡qué torpe, por Dios! Menos mal que me agarré al mostrador para no hacer más el ridículo y caerme. Hay que joderse... Recuérdame, le dije a mi conciencia, que mate al cretino que haya puesto esto aquí.


    —Ten cuidado, Ruth, no te caigas, no vaya a ser que no pueda volver a verte mañana en pie —soltó el ligón sin más.
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    Bueno, bueno... ¿qué decir? Mi bruja interior ya me había advertido. Jorge iba directo al grano. Querría un café, sí o sí. Supuestamente volvería a verme mañana. Lo miré sorprendida, haciendo como si su comentario me agradara. Realmente me halagaba más que lo otro, pero debía poner cara de agradecida más que de interesada en besar sus pectorales...


    —Gracias, Jorge. Últimamente no tengo mucha suerte, los tropiezos me buscan —solté bufando—. Hay un compañero por ahí que le gusta hacer de las suyas. —Cuando me eche a la cara al cretino de Juan, lo mato. 


    Jorge volvió a sonreír. Giró la cabeza y ojeó la tienda con descaro. Mientras, tecleé en el ordenador el código del artículo y busqué el precio. En efecto, su importe era el mismo que le había dicho.


    —Exacto, la videocámara tiene el precio de ochocientos cincuenta euros —le dije mirando el monitor. No podía desviar los ojos hasta el muchachote. En aquellos momentos deseaba acercarme a él y tocar sus manos, sus grandes manos que ahora, una de ellas, se hallaba metida en uno de los bolsillos del pantalón. Ufff, la imaginación empezaba a crear en mi mente cierta falta de necesidad de... VA-CA-CIO-NES.


    —¿Llevas tiempo trabajando aquí, Ruth?


    Así, sin más, soltó el guaperas.


    —Sí —respondí a secas. ¿A qué viene preguntar por mi trabajo?


    —Es un comercio bastante peculiar. Aún conservan muchas antiguallas... —comentó mirando una vitrina que había detrás de mí. En ella se exponía algunos componentes eléctricos de hacía años luz, que ciertamente aún seguían vendiéndose, claro.


    Qué observador.


    —Es una empresa familiar, ¿verdad, Ruth? Es la apariencia que proporciona el sitio.


    Oh, oh... Éste se está yendo por los cerros de Úbeda. ¿Querrá realmente la videocámara o quizás sacarme el C.V. de mí y de mi trabajo?


    —Es un negocio que se fundó hace muchos años y con él me siento muy a gusto trabajando —respondí un poco ofendida, claro. El tono de mi voz cambió por completo. Y él lo notó enseguida.


    —Lo siento, Ruth, no quería molestarte. Me gusta observar los lugares que visito. Tengo que reconocer que soy un poco directo con mis propias opiniones y a veces meto la pata.


    Lo miré de arriba a abajo y le dediqué una débil sonrisa de reconciliación.


    —No importa, Jorge —solté. Empecé a hacerme un mapa mental de las gilipolleces que posiblemente diría el sabiondo, pero rápidamente lo rechacé de mi cabeza.


    —No quiero andarme con más rodeos, me quedo con la cámara. Es fabulosa.


    Lo miré sorprendida por su veloz respuesta.


    —¡Ah! Muy bien, Jorge, has elegido la reina de la imagen. —Mis palabras parecían haber salido de un anuncio de televisión. Y él soltó una carcajada de improvisto.


    —¿Qué? —le respondí mirándolo, mi sonrisa se ensanchó. No comprendía nada de nada. Claro, como lo iba a comprender...


    —Oh, eres increíble, además de una excelente vendedora —contestó él taladrándome con sus hipnotizadores ojos. ¿Yo? ¿Excelente vendedora? ¡Venga ya! Sí, sí, mejor hubiera dicho: una INCREIBLE vendedora para CAMELÁRMELA. Y claro, yo estaba dispuesta a eso, ya que su físico y aquellos ojazos eran para no despreciar una posible invitación.


    —Entonces te gusta, ¿verdad? —Me giré para ir en busca de la caja del artículo cuando una mano grande aterrizó sobre la mía antes de apartarla del mostrador. Mi tensión se disparó por las nubes.


    —Ruth, espera... ¿Te gustaría explicarme con más detalles los atributos de esta preciosidad tomando un capuchino?


    ¿Atributos? ¿Preciosidad? Parpadeé varias veces para digerir dicha propuesta. Sí, sí, sí. ¡Claro que me tomaría un capuchino!


    —Pues... no sé, tengo mucho trabajo esta semana, apenas tengo tiempo de salir. —Me estaba haciendo la dura, claro.


    —¿Excusas? —me preguntó enarcando una ceja y mirándome los labios.


    Jorrrr, instintivamente me mordí el labio inferior porque parecía que estaba besándomelo con su mirada. Y eso fue lo peor que hice. Mis hormonas femeninas se soltaron como un rebaño de ovejas cuando le abren el establo.


    —No son excusas, Jorge. A veces tengo que buscar el tiempo donde no lo hay.


    —¿Tienes pareja, Ruth? No quiero comprometerte a nada, de verdad...


    Joder, no te eches atrás, guapetón. ¡No tengo!


    —No.


    En esos momentos, Luis entraba por la puerta con mala cara.


    —Hola —saludó sin más y entró derecho a la oficina.


    No sé que pasó en ese instante, pero la entrada de mi jefe consiguió centrar mi razón y mi cerebro.


    —Será mejor que empaquete la cámara —dicté como un robot sin mirarlo a la cara. ¿Pero qué me había pasado? ¿No era eso lo que quería? Estaba confusa. La entrada de Luis me había borrado esa pequeña llama ilusoria que ardía dentro de mí.


    —Está bien, Ruth —contestó sin más, con seguridad se había dado cuenta de mi "transformación" y no quiso insistir.


    Terminé de empaquetar y la coloqué en el mostrador. Jorge me pagó en metálico e imprimí el ticket de caja. El silencio pareció barrer esos agradables momentos, unos escasos minutos, compartidos con un hombre que me hacía tilín.


    Jorge cogió la caja y el resguardo, junto con la garantía y el ticket de compra. Su rostro seguía dudoso, si hablar o no. Parecía no atreverse después de mi reacción al avistar la cara de mi jefe. Me miró a los ojos y entonces mi subconsciente me dictó algo que me dejó de piedra. Es él, Ruth, no lo dejes escapar. Desprende felicidad y amor, es tu alma gemela. Al ser consciente de lo que me dictó esa voz interior, casi me da un síncope. ¿Tendría mi personita algún enlace con familias de clarividentes? Porque vamos, que me susurrasen que el guaperas, aparte de lo buenorro que estaba, sería el amor de mi vida en solo veinte minutos que llevaba allí, a mi lado, era para echarse a correr y no mirar atrás. IM-PO-SI-BLE.


    —Ruth, espero que todo te vaya bien. Y me alegro de haberte conocido —soltó éste guiñándome un ojo y cogiendo la caja con la cámara. Oh, Oh...


    La saliva se me atascó en la garganta, no sé el porqué, pero no quería seguir su curso hacia el estómago. Era como si un nudo de emoción me estuviera apretando la tráquea e impidiendo seguir con el ciclo de la vida humana: respirar, tragar, vivir...


      —Gracias. —Fue lo único que salió de mi inflamada garganta. Mis ojos se quedaron fijos en el envoltorio del artilugio que se llevaba Jorge, como si fuera algo demasiado especial para mí. Luego, levanté la vista y él ya iba de camino a la puerta cuando mi voz recuperó su tono habitual y respondió:


    —Espera, espera. —Apenas fui consciente de aquellas dos palabras. ¿He dicho yo eso? ¿Estoy llamando a un cliente para que se detenga con el mismo cuerpo del dios Thor?


    Jorge se volvió y en sus ojos pude observar una chispa de diversión.


    —¿Se me ha olvidado algo? —dijo éste con sorna. Sabía demasiado bien que no lo llamaba por eso.


    —No, verás... es que he pensado que tal vez... acepte el capuchino. —¿Qué tal vez acepte el capuchino? Ruth, estás muy creída. Si sigues así, ¡se te pasará el arroz! La bendita conciencia me lanzó maravillosas puyas.


    Jorge exhibió una sonrisa tan enigmática que casi me fundí en ella. Por Dios, ¿se podía ser tan guapo? Sus cejas se alzaron ante la respuesta y sus ojos se abrieron con ese movimiento. La expresión de su cara lo dijo todo.


    —Entonces, ¿hay posibilidad de tomarnos un capuchino juntos? —volvió a recalcar para que le regalara los oídos. ¡Vaya! A Jorge le gustaba que le repitieran las cosas.


    —Sí.


    —¿A qué hora Ruth? Solo tienes que ponerla y estaré encantado de esperarte donde me digas y de llevarte a donde desees. Además, esta lindeza tendrás que prepararla para mí. —Alzó la cámara en respuesta—. Tómalo como una… puesta a punto.


    Joder, vaya tela con el tío. Puesta a punto. Sentí otra vez que mi garganta se secaba. Definitivamente estaba a falta de algo esencial en los humanos: el sexo, el placer, la lujuria, el amor... ¡Basta, ninfómana! Qué solo te ha invitado a café, no a echar algo que tú deseas con tanto esmero. No sé si la que me hablaba era la conciencia o una hermana gemela que se había implantado en mi cerebro.


    —Bueno, creo que mañana a las cuatro de la tarde. Podríamos quedar en la cafetería de Fernando. Está a solo unos metros de aquí, y me vendría muy bien, pues mi segundo turno de trabajo comienza a las cinco y media. —No estaría mal, un café, unas charlas y luego de nuevo a trabajar. Pero seguro que con la cabeza puesta en él. Claro.


    Jorge asintió y en ese momento sacó de su cartera una tarjeta con su número de teléfono.


    —Toma, Ruth, llámame si por casualidad tienes algún compromiso y no puedes asistir —comentó entregándome la tarjeta.


    Tenía que aceptar que el chico parecía ser buena persona, era atento, un poco directo y con un toque especial a su alrededor; parecía ocultar un poco de misterio, pues no era normal que el trato fuera tan cordial... ¿O sí? La cuestión era que me atraía demasiado, ya que no vestía mal, tenía buenos modales y era hermoso de por sí.


    ¿Sería Thor que había venido desde Asgard en busca de una simple administrativa para llevársela al infinito y al más allá? Uffff, definitivamente se me está yendo la olla... Al infinito no, al infierno irás si no aceptas a este hombre como tu alma gemela. Pero, ¿qué diablos estaba hablando otra vez la conciencia? ¡Eh, tú, no vuelvas a abrir la boca si no quieres que te empastille de valiums! Le grité a mi cabeza loca para que detuviera esos pensamientos tan estrambóticos y futuristas.


    —Gracias, Jorge. Será mejor que siga con mi trabajo —indiqué a media voz. ¡Por Dios qué tímida estaba en ese momento! No solía ser así de recatada con los tíos.


    Jorge se acercó a mí y me regaló un beso en la mejilla para que jamás me lo volviera a borrar. ¡Oh, oh! ese beso tan casto y a la vez tan significativo fue demoledor. ¿Y ahora? ¿Qué debo hacer?, me pregunté mirándolo con sorpresa. Él se dio cuenta de mi alteración y empezó a reírse.


    —Nos vemos mañana, Ruth. —La miró por última vez y salió por la puerta caminando con un aire de poder y autoridad que me dejó con la boca abierta.


    No sabía si seguir allí plantada en el umbral de la puerta de la tienda, o dar media vuelta y meterme en mi nicho particular de trabajo; si pensar en Jorge, o seguir llamando a los morosos para que pagaran las facturas; si preguntarle a mi jefe qué demonios le pasaba, ya que estaba con el rostro descompuesto, o evadirme al país de las maravillas con Jorge.


    —Ruth, Ruth, ¡Ruth! ¿Estás bien? —Las voces de Juan borraron aquellos aletargados pensamientos.


    —Sí —contesté a secas.


    Juan me miró con cara de chulo, como siempre. Y estaba hasta el cuerno de él. Iba de chico fantástico sabelotodo porque se camelaba a las viejecitas, con su particular verborrea y su "maravillosa" musculatura de gimnasio, y se las llevaba a su terreno para que compraran los artículos más caros o los de la temporada pasada. Y eso a mí me reventaba; aparte, era el sobrino del jefe, claro, y llegaba a las NUEVE Y MEDIA a trabajar. Otro punto más para hacerme enfurecer.


    —Vaya, Ruth, te he estado observando desde la calle y he visto que te has echado a un amiguito nuevo, ¿no?


    Los humos empezaron a asomarse por mis orejas.


    —¿De qué hablas, Juan, si se puede saber? Además, ¿a ti qué te importa con quién yo hable o no?


    —Te recuerdo que estás en la tienda de mi tío, y también en mi puesto de trabajo, por eso me importa —soltó el muchachito como si yo fuera una empleaducha de él.


    Lo miré abriendo mis ojos y me acerqué a él muy despacio. Entonces le dije:


    —Cuando a las ranas le crezcan orejas y hablen en inglés, a lo mejor te doy alguna explicación. —Me giré para irme a mi despacho cuando de repente me encuentré parada por culpa de la mano de Juan, que me había cogido por el codo y me estaba deteniendo.


    —No te pongas chulita conmigo, Ruth, que ya sabemos que no sirves para otra cosa que para archivar papeles.


    ¡Ostias! Eso me cayó muy hondo, pero bien hondo. Jamás pensé que Juan estuviera celoso de mi trabajo o de quién sabe... ¿Pero a este tío qué bicho le ha picado? Esa forma de hablar no la pensaba tolerar.


    —¿Qué has dicho? Es que no me he enterado, ¿sabes? —le recalqué con retintín, pues no quería formar un escándalo en un sitio público.


    —Que no sirves para vender, además de ser una solterona que apenas le duran las parejas.


    Los nervios se apoderaron de mi cuerpo, acaparándome. La tensión se me disparó, como la detonación de una bomba nuclear. Juan había traspasado el límite de mi paciencia, pues no esperaba que actuara de esa forma, dado que parecía no solo celoso de mi trabajo, sino también celoso de mis relaciones personales. Y eso no lo toleraría, pues jamás le hice daño, incluso siempre le recomendaba a los clientes su buena forma de vender y de apostar por las mejores marcas. Juan se tragaría sus propias palabras, o si no... se las tendría que ver con su TÍO. Esa actitud era la de un verdadero crío.


    —Retira lo que has dicho ahora mismo. —Mi voz cambió por completo. Ahora no era la simple administrativa de Lycio, sino una mujer dispuesta a partirle la cara al sinvergüenza de su compañero de trabajo; mis uñas estaba más que afiladas para arañarle la cara si se volvía a pasar.


    —Sí, será mejor que retires esas infantiles palabras, niño. —La oscura y penetrante voz que salió de la nada me abrumó.


    Como unos autómatas, el gilipollas de Juan y yo giramos nuestros cuerpos y observamos a Jorge, que había vuelto a la tienda con cara de pocos amigos.


    —¿Quién coño eres tú para meterte en esta conversación? —soltó el chulo de Juan.


    Uffff, me veía venir el tema, ya lo estaba sintiendo... ¿Tendré poderes clarividentes? Me pregunté de nuevo, pues ya podía imaginarme la cara morada de Juan y el hilillo de sangre correrle por la boca. Mi cuerpo actuó sin pensar, se interpuso entre ambas "materias" masculinas.


    —No pasa nada. —Empujé a Juan para que se quitara de mi vista—. Será mejor que te vayas, Juan. Luego hablaremos —le insinué amenazadoramente, pero con un tono de voz suave.


    Jorge lo taladraba con esos ojos miel que ahora parecían amarillos fluorescentes, dada su rabia contenida, o eso me pareció ver.


    Juan apretó la mandíbula en respuesta y también los puños. ¿Pero qué coño está pasando aquí con estos dos? Uno lo acababa de conocer hacía menos de una hora y el otro, celoso de... ¿de qué? Vamos, lo que hacía falta era que a mi compañero de trabajo le gustara yo, después de cinco años trabajando juntos.


    —¿Te olvidaste de algo, Jorge? —le pregunté nerviosa por la situación.


    Éste miró de reojo al capullo de mi compañero, pues ya estaba en la otra punta de la tienda. Menos mal que mi jefe estaba en el despacho del fondo, empapelado hasta las orejas y sin ser consciente de la situación.


    —Verás, se me olvidó comprar una funda para la cámara y por eso volví. Por cierto, ¿ese joven está desequilibrado? —La pregunta me dejó absorta, pues llamaba a Juan, joven. ¿Y él qué era? ¿Un anciano, un ser de otro mundo, un abuelito? Si apenas tendría treinta años, y Juan unos veinticinco.


    —No, Juan está un poco celoso de mi trabajo, eso es todo —respondí quitándole importancia.


    —¿Y le dejas que te hable así?


    —No, el tema es que nunca me había hablado de esa forma... hasta hoy —le comenté mirando un punto donde una cafetera y una plancha se unían por unos cables. ¡Vaya!, tenía que separar esos electrodomésticos y colocarlos mejor.


    —¿Me enseñas las fundas? —me preguntó mientras mataba con la mirada a Juan, dada su expresión y sus movimientos de nariz, pues no dejaba de abrir y cerrar las aletas de ésta.


    —Sí, ven por aquí. —Lo conduje, ahora un poco más tranquila, hasta un pequeño mostrador en el centro de la tienda. Menos mal que el gilipollas de turno estaba lejos de ella, sino no sabría si en cualquier momento se armaría un escándalo.


    Pude ver a Juan con la mirada fija en mí, con esos ojos azules penetrantes y con cierto aire de maldad; el chico me estaba sacando de quicio. Jorge giró la cabeza y le devolvió a éste la mirada. Entonces, el mundo se me detuvo a los pies. Juan salía del mostrador como un toro y se dirigía hacia donde estábamos nosotros. Oh, oh, los problemas venían acompañados. ¿Qué diantres está pasando hoy en mi vida? ¿Está cambiando el giro de la Tierra o quizás hay energías negativas pululando por Sevilla?


    Inesperadamente, Luis salió del despacho, se dirigió a la caja registradora y me llamó:


    —Ruth, ¿has acabado? —preguntó desde la caja registradora—. Deja a Juan que termine con ese cliente y ven un momento.
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    No sabía si estaba asistiendo a una película de suspense, de aventuras o cómica, si mi cerebro tendría la capacidad de conducirme hasta mi jefe y seguir las órdenes, dejar a Juan despachar a Jorge o exponerle a Luis la situación y que tomara cartas en el asunto. No, nada de eso, ninguna de esas opciones tenía sentido. Me dejé llevar por mi instinto y le dije a Jorge:


    —Por favor, ¿podríamos dejar esto para mañana? Así, después del café que tomemos, podríamos ver la bolsa que mejor se ajuste a la cámara. Hoy es un día de los "tontos" dependientes. —Bufé sin mirar a Juan.


    Jorge comprendió mi estado y no quiso hacer más hincapié en la situación y sobre todo en aquel capullo; lo pude corroborar cuando me cogió la mano y asintió con su cabeza. El simple gesto que hizo me dejó aún más aturdida, e incluso deseé que me besara como si él fuera mi pareja... ¡Ruth, Ruth, deja de soñar! Pero, ¿qué estaba pensando? ¡Si apenas conocía a Jorge! ¡Solo de una hora! Sin embargo, aquel guaperas me hacía sentir diferente, como si lo conociera de hacía tiempo, parecía que entre él y yo había una extraña conexión atada desde antaño... ¡Vaya! De nuevo esa vena clarividente. Debía pensar con claridad toda esta situación, un giro imprevisto estaba trastocando parte de mi rutina diaria.


    —Enseguida voy, Luis —le respondí despidiéndome, con la mirada, de mi "Thor" particular. Cuando lo vi salir del negocio, solté el aire contenido en mis pulmones y me giré. Juan se hallaba detrás de mí con los brazos cruzados. Entonces, la ira me invadió y con uno de mis tacones, le di un pisotón en uno de su pies.


    —Te lo tienes merecido. —Y caminé hasta donde me esperaba Luis.


     


    *****


     


     


     


     


    Martes, 17 de Marzo, 2011


     


    Como todas las mañanas, me levanté y preparé el desayuno, cogí asiento y me puse a contemplar el hermoso monte Calvario. Ay, Dios, es precioso, como siempre. Estoy enamorada de cual belleza salvaje, no me cansaría nunca de contemplarte, me dije mientras tomaba un trozo de pan con miel. Tenía que admitir que me enamoraban esas flores que enorgullecían al monte; esas plantas aromáticas que lo hacían único, ese frondoso follaje que lo bautizaba todas las primaveras... Estaba seducida por la naturaleza, lo reconocía, y de sus criaturas mágicas que nacían como cada año en su nutriente vientre. Los pájaros volaban sin cesar posándose de árbol en árbol, emitiendo su particular canto, llamando a las hembras para cubrirlas y crear lo más bonito del mundo: la vida. A veces, pensaba que observar aquel espectáculo tan maravilloso desde mi propia casa era un hecho que jamás olvidaría, que siempre lo tendría aguardado en mi corazón; la esencia del pasado siempre quedaría patente en mi futuro. Y entonces pensé: ¿podría la sociedad ser igual de hermosa que este paraje? Al momento, mi cabeza me proporcionó la respuesta: No, nunca, Ruth, jamás. El odio, las guerras y la política se interpondrán. En el mundo siempre existirá la corrupción y el prejuicio. Este último pensamiento me disgustó, pues era ya una cruda y vasta realidad.  


    Con la mente absorta y puesta en mi pequeño panorama, sonó el teléfono móvil. Me levanté y fui hasta el salón a cogerlo, con la tostada en la mano. La canción de Braveheart se quedó sin tonos.


    —Joder, no me ha dado tiempo de descolgar —dije mirando el número. Al instante vi que era el número de María, mi amiga... ¿María? ¿A esta hora tan temprana?, pensé con un deje de duda. No vacilé y marqué su número para saber qué le pasaba. Ya llevaba una semana sin hablar con ella y me intrigaba su llamada.


    —¿María?


    —Ruth, te he estado llamando. ¿Cómo estás? Hace más de una semana que no me llamas, parece que no existo para ti —contestó mi amiga desde el otro lado del teléfono.


    —Bueno, igual que tú, ¿no crees? Yo siempre soy la que te llamo, por una vez que lo hagas no pasa nada —solté sin más.


    —Oh, doña contestona, ¿qué te sucede? —me inquirió María extrañada de mi protesta.


    —A mí... nada. —Empecé a molestarme.


    —¿Nada? Venga, tonta, te conozco lo bastante bien como para que me ocultes algo —la socarrona de María insistía en saber qué me estaba pasando.


     —Nassss, solo es... —ahora iba a oír mi pulla—, que últimamente estás muy ocupada viajando "por el mundo" y ni siquiera dispones de una hora para visitarme —le solté descaradamente. Y era verdad. Hacía apenas unas semanas regresó de unas vacaciones en Italia, junto a Lucía y Carmen, mis otras dos amigas a las que también les tenía una buena preparada, ya que se burlaban de mí porque me daba miedo volar en avión... ya me las pagarían.


    —¡Ah! ¡Es eso! Oh, cielo, no deberías enfadarte conmigo por un viaje, sabes que estoy escribiendo sobre Florencia y urgía viajar hasta allí. Además, Lucía y Carmen quisieron venir y... ¿quién soy yo para negárselo?


    —Bueno, pues podríais haber viajado en coche y me hubiera ido con vosotras. —Me sentía mal, pues yo quería ir a Florencia. Oh, estaba irritada como una adolescente. ¿Qué me pasaba? Nunca me había enfadado con María, y ahora... parecía estar enfadada con todas. 


    —Mira, Ruth, sabes muy bien que las chicas y yo no soportamos el coche. Para viajar por España estamos dispuestas a coger el coche, pero una cosa es visitar Cuenca, Barcelona, Valencia, Madrid... y otra distinta es salir del país. ¿Sabes las horas que tardarías en ir a Florencia en coche? ¡Más de dos días en automóvil! O sea... ¡cuarenta y ocho horas como poco! Y en solo dos horas y media en avión estás plantada en Roma.


    Me quedé mirando la tostada con miel; ésta parecía ahora un poco lamiosa, pastosa, con un color ocre repugnante. De buenas a primeras me entraron ganas de tirarla a la basura, pues mi estado de ánimo estaba empeorando por culpa del maldito miedo a volar, por culpa del problema del día anterior con el capullo de mi compañero, y por culpa de vivir sola... Joder, esta última frase se me había escapado sin pensar. ¿De verdad me siento sola conmigo misma? No puede ser... ¿O sí? Pero si me encontraba en una de las mejores facetas de mi vida en aquellos momentos, económicamente bien y aceptada en la sociedad con buen criterio... Pero te falta una cosa fundamental: amar y ser amada. Vaya, la conciencia saltó de inmediato. Demasiado tiempo calladita no es bueno, ¿a que sí?


    —¡Ruth! ¡Ruth! ¿Estás ahí? —preguntaba mi amiga preocupada, seguro que estaba pensando en las palabras que me dijo y que ahora hacían pupa en mi alma. —Sí, estoy aquí. Estaba tomando un sorbo de café. —Mentí.


    —Perdona, no quería molestarte. Creo que me pasé hablándote así —expuso con tristeza.


    —No pasa nada, es que a veces me siento un poquitín sola, nada más. Y para empeorar... ayer tuve un día horrible en el curro. Espero que hoy mejore —respondí enseguida. Y entonces, una pequeña luz iluminó mi corazón, un hecho que me reconfortó parte de mi estado: la imagen del macizo de Jorge se me vino a la mente, el maravilloso dios Thor; él estaría hoy esperándome a las cuatro de la tarde en la cafetería de Fernando. Madre mía, qué ganas tenía de verlo, de observar cómo iría vestido, si con pantalones vaqueros o pantalones chinos, con camiseta de algodón o camisa clásica, si llevaba el pelo suelto o recogido en una coleta... Mis imaginaciones volaban como luciérnagas en plena noche.                


    —Nena, no quiero que pienses así. Nunca estarás sola. ¿Quieres que nos veamos esta tarde para un café?


    ¡Ah! Esta tarde había quedado con el buenorro de Thor.


    —Hoy no puedo, María, he quedado. —Lo dejé en el aire porque no sabía qué decirle.


    —¿Qué? ¿Que has quedado? ¡Con quién! Cuenta, cuenta ahora mismo. —La entusiasmada de mi amiga me atropellaba con preguntas. Y claro, debía darle una respuesta, pues sino, no me dejaría de llamar en todo el día.


    —No es un ligue, si es lo que piensas. Es un chico que conocí ayer en Lycio, nada más, y hoy quiere invitarme a un capuchino mientras le explico el manual de una videocámara que ha comprado. —Fui sincera, pero claro, María no se lo tragó.


    Al otro lado de la línea oí cómo mi amiga soltaba una carcajada y después otra y otra y otra... Estaba destornillándose de la risa. Y eso hizo que me arrancara una sonrisa y me sintiera mejor.


    —¿Qué le vas a explicar el manual de instrucciones? ¡Ah! cariño, ese hombre quiere camelarte —soltó sin parar de reír—. ¿Cuándo se ha visto que una administrativa le enseñe el manejo de un artilugio a un cliente en un bar?


    No pude contener las risas y solté una carcajada. Mi ánimo estaba cambiando, conforme seguía hablando con María me sentía mejor, más animada en todos los sentidos.


    —Bueno... ¡detente ya de tanta burla! Será como una pequeña cita. —Más o menos, pensé—. Además, ¡me tengo que ir ya! Mira la hora que es.


    —¡Buah! me pondré a llorar si no me cuentas esta noche, con todo lujo de detalles, cómo te fue en "la explicación de ese manual", jajaja. Y quiero saber más de ese misterioso hombre que quiere invitar a la administrativa del Lycio...


    —¡Cotilla! —le grité sin dejar de reír—. Te dejo, me tengo que ir. Un beso, ya hablamos. —Y colgué.


    Ahora me sentía muy bien. María me había sacado una sonrisa y hasta una carcajada, y no era para menos, siempre lo hacía cuando me veía en plan "bajona".


    Con la adrenalina subiendo por mi cuerpo y el primer café haciendo de las suyas en mis venas, tiré el trocito de tostada a la basura, pues no me apetecía terminármela. Recogí el bolso, las llaves y me coloqué una chaqueta para evitar resfriarme; las mañanas de primavera sucedían frescas en Sevilla, sin embargo, el clima cambiaba totalmente cuando se acercaba el mediodía, aumentaban bastantes grados las temperaturas y sobraban jerséis, chaquetas y hasta el carnet de identidad, pues el calor subía como la espuma de una cerveza.  


    Llegué al curro como todas las mañanas, entré directa a la oficina y encendí el ordenador. Como siempre, ninguno de los empleados había llegado, tan solo mi jefe, que ahora estaba haciendo unas llamadas desde la centralita de la tienda.


    Ese día notaba algo extraño en el ambiente; cambios repentinos de humor, nostalgia, soledad, añoranza..., e incluso yo misma lo comprobé a primera hora de la mañana. De estar tranquila y despejada contemplando el jardín primaveral a estar triste y enfadada con mi amiga, y luego volver a sentir una chispa de ilusión y motivación en conocer a Jorge. ¡Vaya! esto debía deberse a la primavera, pues el refrán tiene toda la razón: la primavera "la sangre altera", me dije a mí misma. 


    Abrí el bolso y saqué mis gafas, pues me quedaba hoy un duro día de trabajo introduciendo los códigos de los nuevos artículos de paez. Luis cogió la representación de una nueva marca y debía crear una nueva ficha con sus artículos. De repente, el teléfono sonó.


    —Ruth, cógelo, ahora mismo no puedo —expuso mi jefe mientras atendía a unos clientes que entraban por la puerta.


    Cogí el teléfono.


    —Lycio, ¿dígame?


    —¿Ruth? ¿Eres tú? —Una voz conocida hizo que saltaran todas las alarmas de mi cuerpo.


    —Sí, soy yo. ¿Quién eres? —¡Es él, es él, es Jorge!


    —Soy Jorge, ¿me recuerdas? El que compró la videocámara...


    Como una adolescente sonreí sin más, agradándome su llamada.


    —Sí, sí, pero dime, ¿ha pasado algo con la cámara?


    —No —contestó enseguida—. Solo te llamaba para recordarte lo de esta tarde. He pensado que tal vez te apetezca almorzar y luego tomar ese capuchino.


    Oh, oh, eso solo podía significar una cosa, pero me la guardaba para mis adentros. No necesitaba "exponerlo". Por un momento pensé en mi físico, ¿tan interesante era como para enganchar a un guaperas como Thor? Vamos, si mi persona era una simple mujer de mediana estatura y ojos verdes, ¡nada más!, con el cabello más bien rojizo que castaño y unas diminutas pecas que adornaban "singularmente" mi cara de duendecilla... Y eso sin describir las caderas, un poco anchas seguida de unas piernas robustas, como los buenos jamoncitos de pavo, no de pollo, ya que el pavo era más hermoso que el pollo, según me decía mi abuelo.


    —Hoy tenía pensado almorzar con mis padres...


    —Ah, lo siento, Ruth, no quería molestarte. No te preocupes, mejor quedamos para el café.


    Me quedé dudosa de si contestarle con un sí puedo, y luego llamar a mis padres para indicarles que hoy no podía ir a comer con ellos. Sin embargo, me negué. No me gustan las cosas tan precipitadas, pues los problemas aparecen sin más y cuando empiezas a enamorarte de alguien o te ilusionas de corazón... ¡Chast!, oh te lo destruyen. Mejor la primera opción: mis padres.


    A veces es mejor aceptar lo que nos depara el destino, luego es sabio y nos tiene guardado ases en la manga. Mis ojos se abrieron de par en par al oír aquello. ¡Oh, querida conciencia! Gracias por estar ahí dentro, esperando una oportunidad para salir, me susurré mentalmente.


    —Gracias, Jorge, mejor así, puesto que hacía tiempo que no almorzaba con mis padres.


    —Muy bien, nos vemos esta tarde. Chao, hermosa. —Y colgó.


    HER-MO-SA ¡Qué palabra! ¿Había oído eso de la boca de mi ex alguna vez? ¡Nunca! O tal vez estaba sorda del alto volumen del videojuego y de la música electrónica de su equipo particular y no lo oía... Nahhh, jamás me lo dijo.


    Me quedé unos instantes mirando la pantalla del ordenador como una boba. Jorge, Jorge, Jorge... George, George, George. Su nombre se repetía en mi mente más que el ajo en plena digestión, pero no con ese sabor, sino con uno más dulce y apasionado.


    Aunque era martes y el día prometía ser tranquilo, mi cabeza se hallaba ausente; los nuevos productos que habían llegado a la tienda ya estaban grabados en la base de datos, pero yo no estaba tan segura de si los precios y referencias estaban inscritas correctamente, pues el nombre de Jorge seguía postrado en una parte de mi cerebro y no me dejaba concentrarme del todo. Por un momento, dejé volar mi imaginación y me dispuse a soñar con él...


    «—Ruth, Ruth, ven aquí, te enseñaré mi reino.


    —¿Qué reino, Jorge? Tu reino es España —le dije burlonamente, pues él también me estaba tomando el pelo.


    —No, no es España. Es un lugar que nadie de este mundo conoce. ¡Vamos! Dame la mano. —Me ofreció su mano con una sonrisa que me cautivó por completo. Sus ojos brillaban de un color especial, bien parecían ahora de plata fundida; su físico, ataviado con una extraña vestimenta, se parecía a las de alguna época desconocida para mí; me dejó pasmada y con ganas de saber más sobre el tema.


    Sorprendida y a la vez encandilada, le di la mano y él me la tomó con fuerza, tiró de mí con una velocidad que caí en sus brazos como una simple pelusa. En ese instante pude respirar su aroma tan varonil... a limón e incienso, un cóctel que me hizo explotar en mi interior. ¡Dios, qué maravilla! Un remolino de sensaciones se acumularon en el centro de mi ser exigiendo, en silencio, que Jorge me besara, me acariciara, me amara.


    Jorge bajó su cabeza y me miró con intensidad. Aquellos ojos, que seguían luciendo radiantes, desprendían una pasión arrolladora, decían por sí solos lo que estaba a punto de hacer. Entonces, fue bajando, poco a poco, su cabeza y aquella atractiva boca se posó en la mía con una exigencia impetuosa, besándome. Él me agarró la espalda y me inclinó hacia un lado para profundizar aquel demoledor beso. Su lengua me abrió los labios y se introdujo dentro de mi boca sin pedir permiso, buscando, indagando, conociendo aquel cálido lugar para disfrutarlo. Y yo lo acepté locamente, como una desesperada en medio del desierto, esperando a que él me nutriera y me diera de beber. Y así lo hizo. Lamió y chupó el reborde de mis labios con una lujuria pecaminosa.


    Jorge se separó unos segundo y me dijo:


    —Llevo tiempo esperando este momento, Ruth. Me vuelves loco. —Acercó su nariz a mi cuello y olisqueó mi perfume—. Hueles a hembra caliente. Cuánto me gustaría calmar ese calor que crece en tu interior, de lamer esa sabrosa piel que deslumbra cada vez que los rayos del sol se chocan con ella, de escuchar tus gemidos cada vez que mi miembro te penetre.


    El gemido salió de mi boca antes de cualquier preámbulo, debido a esa multitud de actos que Jorge pensaba hacer conmigo; un chasquido con mi lengua me hizo tragar saliva, pues mi cuerpo se hallaba en combustión y apunto de arder. ¡Dios mío! ¡Lo deseaba salvajemente!


    —Pero antes de experimentar todo esto, quiero presentarte el lugar de donde provengo, el sitio que prometí enseñarte, mi reino...»


    —¡Ruth, Ruth! Joder, chica, ¿qué coño te pasa? —La voz de mi jefe hizo que me despertara de mi sopor imaginario, de aquel lujurioso pensamiento. ¡Dios mío, qué loca imaginación! Sacudí la cabeza e intenté centrarme, aunque lo hice a medias. Ufff, qué difícil era volver a la realidad.


    —Ah, dime, eh... Luis, ¿qué pasa? —Apenas podía hablar, estaba más caliente que un sofá de escay en medio del campo a cincuenta grados.


    —Llevo más de cinco minutos solicitándote los albaranes de los nuevos productos —contestó tocándose la calva, parecía que le brillaba más que el día anterior.


    —Oh, ¿no te los he dado ya? —le pregunté con una respuesta poco convincente, pues su rostro reflejaba un cierto aire de enojo.


    —No, Ruth, y los necesito ahora. Tengo que repasar el paez para colocarlo en el almacén. Y Juan está también esperando...


    ¿Juan?


    ¡Ajá! Ahí estaba el problema. ¡Juan y su maldita impaciencia! Vaya, con que esa tenemos. Pues a este tío se le acabarían ya las putaditas, ¡estaba hasta el cuerno de ellas! Y me las pagaría. A veces había que tirarle de las orejas a este chufla, pues no sabía si los celos o su intención de ser el nuevo administrativo era lo que lo estaba trastocando. A partir de esta tarde se acordaría de mi nombre durante toooooda una semana.


    —Toma, Luis. —Con una sonrisa en mi interior, le entregué a mi jefe los albaranes de los nuevos artículos—. Ya los he grabado en la base de datos.


    —Gracias. Ah, por cierto, esta semana Juan estará contigo en la oficina viendo cómo introduces en el programa las referencias de los albaranes y facturas. Quiero que también esté al tanto del movimiento administrativo, por si algún día no puedes venir, ya sabes... —Y se fue pitando a la parte posterior de la tienda, donde debía corroborar toda la mercancía antes de etiquetarla.


    Me quedé de piedra, con los ojos como platos y el cerebro a punto de salir por patas de mi cabeza. ¿¡Qué Juan estaría allí conmigo!? ¿¡Conmigo!? Respiré varias veces para apaciguar aquel cabreo. Uno, dos, tres, cuatro y cinco. Suelta el aire... Gracias a Dios que la meditación era una buena maniobra antiestrés.


    —No pasa nada, yo puedo con esto y con más —me dije en voz baja.


    Me levanté un momento del sillón para estirarme, tenía el culo pegado a éste; llevaba más de tres horas con los dichosos papeles y debía mover el cuerpo. Caminé hasta los servicios para desaguar mi vejiga y así despejarme de tan mala noticia. Entré en el baño, hice mis necesidades, me lavé las manos y luego miré al pequeño espejo que colgaba de la pared. Cuál fue mi sorpresa que me encontré con una Ruth agraciada, con las mejillas coloreadas y un brillo especial en las pupilas. Vamos, que no necesitaba abuela para soltarlo, pero es que llevaba tanto tiempo sin sentirme hermosa, sin soñar despierta... que apenas parecía yo. Inesperadamente se me vino la imagen de mi Thor particular a la cabeza, de nuevo. Oh, qué guapo era, con esos músculos y ese magnífico porte que me hizo babear nada más entró en la tienda, con esa seductora voz que me encandiló al minuto uno... 


    —Jorge, prepárate para esta tarde, voy en plan guerrera. —Y solté una carcajada. ¡Ah!, qué bien me sentaba decir eso—. ¿Quieres que quedemos esta noche? ¿O tal vez mañana a tomarnos unos mojitos mientras contemplamos el castillo medieval? —me decía a mí misma pensando en lo que le diría a Thor. Se me estaba yendo la olla, pero es que tenía ganas de divertirme, de pasarlo bien, de soltarme el pelo por unos días. Tenía muchas ganas de ver a Jorge y conocer más de él, por ejemplo sobre su trabajo, pues según me comentó viajaba por el mundo... Oh, Dios, qué maravilla.


    Ese día me sentía especial, no sabía por qué, pero tenía cierta clase de premonición llamando a las puertas de mi mente. De repente, se me vino de nuevo esa raíz clarividente. ¿Estaría desarrollando poderes de bruja? Naahh, imposible.


    Con una sonrisa en la boca giré mi cabeza y mis ojos se quedaron fijos en el botiquín de primeros auxilios. Alargué una mano y lo abrí. Siempre me gustaba inspeccionar el interior, por si faltaba algo. Dentro de éste había tiritas, tijeras, lodopovidona, gasas, comprimidos, un bote de medicamento con un nombre raro que me llamó la atención, qué extraño... Me acerqué más para leer la composición de dicho recipiente y al fin pude ver lo que ponía: picosulfato sódico.


    —¿¡Qué!? —exclamé en voz alta, sorprendida. 
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    —¡Dios mío, esto es para cagar! Mi abuela lo tomaba cuando estaba enfermita en la cama —exterioricé con cierta sorpresa—. ¿Y qué hace esto aquí? ¿Tiene mi jefe estreñimiento? —Me tapé la boca por mi falta de educación, ya que estaba hablando con la voz demasiada alta y se podrían enterar. Pero es que encontrarme un laxante de los más potentes del mercado en el botiquín de primeros auxilios me había llamado mucho la atención.


    Inesperadamente, mi vena maléfica se inflamó como un globo, un pequeño lapsus de maldad me sedujo agitando mis neuronas para que reaccionaran. Bueno, y yo, que necesitaba hacer una pequeña diablura a cierto personaje que últimamente no me dejaba en paz, me entregué a esa seducción. Una sonrisita muy rara se asomó en mis labios, volví a mirar al espejo y vi reflejada la imagen de una mujer traviesa. Sin detenerme más a pensar en la locura que iba a hacer, pues si me detenía a meditarlo no lo haría, cogí el bote de medicamento y salí del baño. Lo guardé en mi axila derecha, como si ocultara una pistola de nueve milímetros, vamos. Parecía una terrorista que iba a cometer un atentado, mirando el entorno por si alguien me observaba lo que escondía. Luego anduve muy despacio, apenas me oían, casi de puntillas, hasta un botijo que estaba colmado con agua fresca; se hallaba junto a mi despacho. Las cálidas temperaturas exigían tener este tipo de recipiente lleno de agua fresquita para mitigar la calurosa primavera. Mi vena maléfica salió de nuevo, dándome muuuuchas ideas. Saqué el medicamento, le quité el tapón y vertí todo el contenido en el botijo.


    Una carcajada siniestra resonó en mi cabeza, la diablura que acababa de hacer bien podría salirme muy cara, pero me daba igual. Estaba hasta las narices del prenda de Juan, y ahora le daría su merecido.


    Volví a mi mesa y me senté, tiré el bote vacío a la basura, pero bien hondo, para que nadie se percatara de la prueba del delito. Ya estaba hecha la trastada, ahora solo tocaba esperar a que Juan apareciera muerto de sed y bebiera un poquito de agua.


    Giré mi cuerpo y ojeé por los cristales de mi oficina la tienda. Había varias personas observando los artículos: una pareja informándose de lavadoras, un hombre leyendo las características de un televisor; mi jefe estaba atendiendo a la pareja y Juan hablaba por teléfono desde el mostrador central. Vaya, allí estaba el susodicho.


    Sin darle más vuelta a mi diablura volví a centrarme en el ordenador, pero esta vez abrí un buscador en la red. Me impuse cinco minutos para descansar, quería buscar lugares donde podría visitar, ya que parecía que la gente del mundo se dedicaba a viajar y a visitar lugares de ensueño... como mis amigas y Jorge. ¡Ainsss, esto era demasiado! Tener miedo al maldito avión era para pegarse un tiro. ¡Joder! Debo poner de mi parte y superar el pánico a las alturas y así poder volar. ¿Por qué tengo este problema? Esa pregunta me retumbaba cada vez más fuerte en mi cabeza desde el día que puse el pie en el aeropuerto para esperar a María, que regresaba de un viaje.


    Las imaginaciones me dominaban y llegaban a ser muy poderosas, tanto que podía visualizar la imagen de un Airbus aterrizando, de emergencia, en la pista y sin ruedas de aterrizajes… Mis piernas temblaban solo de pensarlo. Estas alucinaciones incrementaban más mi miedo interior y el dichoso pánico.


    Algún día lo superarás, tiempo al tiempo. Ojalá, le respondí a la conciencia.


    Tecleé “Francia”, y al momento salió en la pantalla toda una relación de noticias e imágenes del país. Con el cursor fui bajando por la página hasta llegar a uno de los enlaces que me llamó la atención: monumentos en Francia. Pinché y entré. Al instante salió la Torre Eiffel, el Arco del Triunfo, la cúpula triangular del Louvre, el maravilloso parque de Disneyland Paris... Todo un espectáculo para visitar. VISITAR, VI-SI-TAR. La palabra se incrustó en mí a fuego lento, marcándose bien para que no se me olvidara. Y maldije en voz baja. Borré “Francia” del buscador y escribí “Alemania”; un silbido suave salió de mis labios al visualizar las imágenes que salieron en el monitor: el castillo de Neuschwanstein, cubierto de nieve, apareció dejándome sin aliento.


    —Qué preciosidad, por Dios —murmuré con un hilo de voz. No quería que nadie me viera hablando conmigo misma en voz alta, no fueran a pensar que estaba loca.


    Seguí investigando en el buscador y las imágenes de lugares mágicos en Alemania sucedían sin parar. Una, otra, otra... Oh, me maravillé de una zona llamada Alsacia, repleta de flores, bosques y pueblecitos medievales que parecían trasladarte en el tiempo. Aquí tengo que ir, aunque sea en coche. No me quiero morir sin ver esto. Y tan seguro que iría, aunque el gasoil me costara la paga de cinco meses. Entonces, mi imaginación empezó a volar, como si tuviera alas, donde aparecía de nuevo Jorge en ese mágico lugar...


    «—Ven, Ruth, corre —me indicaba él acelerando el paso por un pequeño callejón que terminaba en la entrada de una preciosa casa de tres plantas, cuyas paredes estaban cubierta por un manto de vegetación impresionante. 


    —Sí —le contesté apresurándome por aquella callejuela estrecha, cuyo suelo pedregoso me impedía avanzar rápidamente, pues mis tacones se introducían en algunas grietas ralentizándome el paso.


    Llegué hasta él y me quedé aún más asombrada. Jorge tenía un ramo de preciosos tulipanes blancos en una mano y en la otra una caja cuadrada de color morado.


    —Toma, preciosa, esto es para ti, y esto otro —me señaló la caja morada—, para esta noche... —especificó éste alargando las dos últimas palabras.


    Dios mío, ¿qué me tenía este granuja preparado? ¡Solo de pensarlo me ponía a cien! ¿Algún jueguecito o un conjunto de lencería fina?


    —Jorge, todo esto es tan maravilloso, el lugar es enigmático. Jamás pensé que el mundo atesorara estas joyas históricas —murmuré maravillada; cogí los tulipanes con nerviosismo y luego la caja—. No tengo palabras, estoy viviendo algo especial junto a ti.


    —Pues esto no es aun nada. Entremos en mi casa, aquí te mostraré parte de mi reino, el lugar que quiero compartir contigo. —Su voz me hechizó por completo. Mi querido Thor tenía un enigmático poder sobre mi persona que cada vez que me hablaba o miraba hacía que mis piernas temblaran de deseo.


    Entré en su hogar emocionada; aquel edificio me pareció un palacete del siglo XVI, con un olor tan profundo a madera y limón que me transmitió una calidez y un estado hipnótico increíble. Por unos instantes creí que me había trasladado en el tiempo varios siglos atrás. Dentro de la casa reinaba una paz espiritual que me dejó fascinada; la chimenea estaba ardiendo con vigor, manteniendo un ambiente tibio y cómodo; la luz que entraba por las ventanas le proporcionaba una belleza a los muebles y a la decoración que bien parecía el palacio de algún Barón o Vizconde.


    —¿Aquí resides, Jorge? Yo creí que vivías en España —le dije hechizada por todo lo que me rodeaba.


    —Este hogar es mío, igual que los que poseo en España.


    Me quedé sin respiración.


    —¿En España posees más? —le pregunté anonadada. ¿Cuántos bienes tenía este hombre? Si solo aquel palacete podría costar una fortuna, vamos que ni siquiera trabajando durante cuatro vidas en Lycio podría pagar aquello.


    —Heredé algunos bienes de mis antepasados. Y ahora los tengo a mi disposición.


    —Guauuu, eso es fabuloso —solté pasmada.


    —Fabulosa eres tú, ven. —Me cogió por el brazo y me atrajo hasta su pecho; se cayeron las flores y la cajita al suelo, pues mi cuerpo se dejó llevar por aquellas manos masculinas que ahora estaban en mi espalda y parte de mi trasero.


    —¿Me dejarías que te hiciera el amor delante de la chimenea?


    Jorrrr, delante de lo que tú quieras, Thor, me dije con la tensión disparada. Mi cuerpo reaccionó de improviso, deseando que Jorge me tomara de una vez.


    —¿No hay nadie? —pregunté con un hilo de voz; una risita brotó de mis labios, esperando que él dijera que no.


    —No tenemos espectadores, Ruth, solo estos muebles que serán testigos de tus gritos y gemidos. —Se agachó un momento y cogió la cajita del suelo, que estaba media abierta—. Toma, esto es para ti. Póntelo, me gustaría verte solo con él.


    Abrí los ojos como platos al ver lo que aquel hombre sujetaba con los dedos. Un precioso collar de diamantes engarzados en una cadena de eslabones de oro blanco esperaban ser exhibidos en mi cuello. La poca cordura que me quedaba se había esfumado, pues no solo era un sueño ver aquella riqueza en manos de Thor, sino una fantasía sexual.


    —Te quedará espectacular sobre esa sedosa piel que me vuelve loco. —Se acercó, me rodeó el cuello con sus manos y me lo abrochó.


    —¡Jorge! No me lo puedo creer... No puedo aceptarlo, es algo tan precioso y, y... y caro... Oh, Dios, brilla como una estrella. —Apenas me salían las palabras, luego el collar me tenía hipnotizada. Pero Jorge sabía mucho, pues a continuación me desabrochó la cremallera del vestido que llevaba puesto y lo dejó caer al suelo... »


    Volví al presente con la baba media caída, puesto que si seguía introducida en esa ensoñación tendría que irme a mi casa a hartarme de llorar, pues Jorge, que supuestamente tendría que estar en la cafetería de Fernando en unas horas, tomaría un café conmigo, nada más. Miré el reloj de pulsera y ya marcaba la una y media de la tarde. ¡Joder! ¡Se me había pasado el tiempo volado! Menos mal que mi jefe seguía atendiendo al público y Juan... Juan... ¿Dónde estaba Juan?


     


    *****


    Juan estuvo ausente el resto de la jornada, ya que por mucho que lo busqué parecía haberse esfumado de la tienda como un fantasma. ¿Habría tomado mi mejunje tan especial del botijo? Jejejeje. Qué diablesa me sentía. Con seguridad al otro día conocería el resultado de mi ingeniosa respuesta a sus "molestosas plegarias".


    Cogí mi bolso, el móvil, la chaqueta y las llaves y salí del despacho. Luis estaba contando el dinero de caja y apuntando los gastos de la mañana.


    —Hasta luego, Luis, me voy a comer —le solté mirándolo de reojo mientras me colocaba el bolso en el hombro.


    —Ruth, espera. ¿Has visto a Juan? Lleva más de una hora ausente, estoy cansado de llamarlo y no da señales de vida. ¿Habrá salido a hacer algún recado?


    Je-je-je solo pensé en esas tres sílabas, pues debía hacerme la tonta, o por lo menos no mostrar mi malvada travesura; Juan estaría cagando hasta el amanecer.


    —No, no lo he visto —contesté con cara de incertidumbre. Oh, no lo sé, Luis, estará echando por el váter sus aspiraciones a administrativo.


    —Vale, Ruth, nos vemos esta tarde.


    Salí con paso airado de la tienda y me fui directa al coche. Mientras caminaba por la calle, observé las docenas de negocios que había en la zona. Luisa, la florista, también cerraba su chiringuito; Carlos, el confitero, ayudaba a su mujer a cerrar las persianas del escaparate; Silvia y Cecilia ya habían echado el cerrojo a la zapatería... Era la hora de almorzar, la vida seguía y yo con ella, pues mis padres me esperaban con ilusión, junto a mi plato favorito: guisantes con jamón. El postre que me comí apenas lo saboreé, pues era un flan con nata y caramelo. No me permití el lujo de tragármelo, cosa que me encantaba, no fuera a ser que mi loca cabeza volviera a soñar con Thor.


    Los nervios empezaban a subírseme por las piernas, como hormiguitas en plena colonización; en breve tenía la cita con Jorge en la cafetería. Deseaba verlo. Cuando se presentara en la cafetería, podría observar cómo vendría ataviado el guaperas, si en plan deportivo o en plan "conservador", puesto que solo me lo imaginaba con pantalones vaqueros y una camiseta casi transparente, con su melena suelta y con un tatuaje celta en el antebrazo, con esos ojos de un color extraño que brillaban cuando los posaba en los míos... Apenas había pasado un día y ya había tenido dos fantasías "ilusorias" con él. Si seguía así, especulando su forma de vestir, de mirar, de sonreír..., seguramente aparecería la tercera fantasía. Menos mal que había salido ya de casa de mis padres e iba camino del coche; lo cogería y regresaría al lugar donde trabajo, luego la cafetería de Fernando estaba muy cerca de Lycio.


    Entré en mi vehículo y encendí la radio, pero esta vez coloqué un CD con música celta. Vaya, eso fue lo peor que hice, mi imaginación se dejó llevar hasta las Tierras Altas de Escocia. Ya podía ver a la Ruth de cabellos revueltos y enredados balanceándose en un columpio hecho de viejas cuerdas, mientras el Highlander de Jorge, la empujaba y se quitaba el kilt y el cinturón, dejando al descubierto sus más sinceras pertenencias... ¡Ops!


      El cambio de melodía me refrescó la mente, en aquel momento pude escuchar el grupo Celtic Women, una maravillosa banda de música compuesta por voces de diosas humanas. Los pensamientos lujuriosos fueron sustituidos por las voces de aquellos ángeles de Dios. Menos mal. Conduciendo llegué hasta el aparcamiento del centro del pueblo y estacioné en mi sitio de siempre. La monotonía diaria era deprimente, tan solo me animaba el momento que pasaría con el dios Thor, que estaría allí. Me bajé del coche y me encaminé hacia la cafetería. Con cada paso que daba mis tacones parecían quererse pegados en el asfalto, igual que si tuvieran una pegatina... Qué extraño, me sentía tentada de quitármelos e ir corriendo a su encuentro, como una loca chiflada en busca del tío más bueno del país. El corazón también quiso ayudar y empezó a latir con fuerza. Bueno, al final parecía que había quedado con el Príncipe de España, en vez con un tío apuesto.


    Tu vida va a cambiar a partir de ahora, Ruth. Aprovecha la felicidad y da rienda suelta a tus más ávidos deseos.


    Tragué saliva para no ahogarme, la conciencia me había dejado K.O. ¿Y ahora? ¿Por qué la susodicha se atrevía a hablarme justo frente a la cafetería? ¿Sería porque Jorge iba a cambiarme la vida? ¿Y si realmente había un destino preparado tras las puertas de aquel lugar?
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    Me adentré en la cafetería con decisión: ya en la misma puerta había rezado tres “Padres Nuestros” y dos “Ave María” para que la charla y la "pequeñita" velada salieran estupendamente. Ojeé el interior y capté a Fernando sirviendo sus habituales cafés de la tarde.


    —Hola, Fernando, ¿qué tal? ¿Cómo llevas el día? —pregunté amigablemente, pues él me vio enseguida.


    —¡Ah!, la niña más guapa del barrio... Estoy bien y a tope. Pasa, Ruth, aún hay mesas libres. Tómate un capuchino y un trozo de la nueva tarta que han traído  —me recomendó mientras seguía calentando la tetera y colocando vasos vacíos bajo el chorro de la cafetera exprés.


    —Gracias, cielo, pero voy a esperar a un cliente, he quedado con él aquí —respondí haciendo un barrido visual por si Jorge había llegado y estaba esperándome.


    —Muy bien, preciosa.


    Fernando siguió con su trabajo y yo me dispuse a caminar hacia una mesa para sentarme. Pero cuál fue mi sorpresa que, justo al llegar hasta la mesa del fondo, vi al dios más buenorro de Asgard, con una sonrisa de oreja a oreja y con un entusiasmo al verme que me desarmó. 


    —¡Hola, Ruth! ¿Cómo estás? Me alegro de verte. —Se levantó enseguida y me dio dos besos, que para mí fueron dos regalos de Dios. Yo, como buena ciudadana del país, le correspondí con otros dos besos, pero más sonoros; estaba a punto de salir en busca de un vaso con agua para que el bloqueo mental se me disolviera, pues al ver semejante hombre se me fue la voz. ¿Se podía ser más guapo? Nooooo, no hay un hombre más hermoso en el planeta Tierra.


    —Hola, Jorge —fue lo único que le respondí, ¡me ha vuelto el habla! Sin embargo, me negué a seguir una conversación, mi querida conciencia me haría caer en otra idílica fantasía, imaginándome a Jorge con un simple bóxer, esperándome en la cama —el lugar más cómodo para el ser humano— a que le explicara cómo funcionaba la videocámara.                            


    Entonces, por fin, me recreé en su físico antes de sentarme... ¡Guauuu! Vaya mozarrón, cómo iba vestido. Al final Jorge se había decantado por vestir en plan sport. Una camiseta de color verde de mangas cortas y de cuello de pico le hacía un torso espectacular, ajustándose a la tela aquellos pecadores músculos.  Qué calor me está entrando, madre mía... Los pantalones que lucía eran tejanos de color negro, de corte recto y definiendo bien aquellas caderas que estaban para tocar y acariciar durante una eternidad; le sobresalía el bulto de su entrepierna, que parecía bien proporcionado dado su porte… ¡Qué calor está siendo en el mes de marzo! ¿Estará puesta la calefacción? Y para rematar la “descripción calenturienta” que estaba proporcionándome la mente, Jorge se había recogido el cabello con una gomilla, formado una media coleta, y ahora unos mechones colgaban de su frente. ¡Joder!


    —Te veo muy guapa, Ruth —soltó el tío así, sin más, sin anestesia. Y yo tenía que responderle, ¿no? Pufff, ¡qué calor, coño!


    —Gracias, tu también estás muy... adecuado —¡¿Qué había dicho?! Los nervios estaban utilizándome, esa era la verdad.


    —Gracias por el cumplido. —Y soltó una carcajada—. ¿Qué te apetece tomar? —se levantó y me preguntó enseguida.


    Mis ojos no paraban de ir de sus caderas a su pecho, de sus hombros a sus cabellos y así y así seguí con el resto de su físico.


    —Ah... un capuchino bien cargado, con nata y un poquito de canela —¡Ahh! Se me ha escapado. No debería de haber pedido lo habitual, ya que Jorge seguramente creería que la nata y la canela eran una incitación al deseo sexual. ¡Ops!


    El dios de Asgard me sonrió con una mueca de diversión, pues sus labios expresaron una pícara insinuación. Y eso por poco me derrite.


    Ruth, deja de pensar en gilipolleces y céntrate. Que solo es un hombre, nada más. Si tienes que quedar con él otro día, luego hazlo. ¿Acaso no has salido ya con más hombres? ¿Eres novata en ésto? ¡No! No lo eres, ni tampoco una liberada. Disfruta, te mereces un respiro. El trabajo te tiene muy atrapada.


    No era mi conciencia, más bien era mi sicóloga.


    Fernando preparó mi habitual merienda, añadiéndole, sin yo acceder, un trozo de la nueva tarta que había llegado.


    —Toma, esto es para Ruth, cortesía de la casa —oí decir a Fernando mientras colocaba los cafés en una bandeja junto al dulce.


    —Gracias —le comentó Jorge mientras regresaba con la merienda.


    Jorge había pedido un simple café solo, sin azúcar ni sacarina; un asco, pues el café sin leche ya era de por sí agua sucia, sin embargo, lo único bueno que ofrecía era la cafeína que recorría las venas con vitalidad para poder afrontar un duro día de trabajo.


    —¿Puedes con eso? Jamás me tomaría uno así, sin azúcar, es amargoso —le dije abriendo la conversación. Claro, algo tenía que hacer.


    Él me observó cómo cogía mi taza y le vertía la sacarina; removí el contenido para que se disolviera.


    —¡Eh! ¿Para qué le echas sacarina? Si ahora te vas a comer esa delicia con más de mil calorías. —Y soltó una carcajada.


    Y como una adolescente, me uní a esa carcajada que parecía una melodía en medio de una playa salvaje. Umm, sal-va-je.


    —Bueno, es la costumbre. Mis padres suelen hacerlo y yo cogí esa manía hasta que me acostumbré a tomar el capuchino con edulcorante.


    Jorge no dejaba de contemplarme, parecía comerme con la mirada; posó su vista en mi boca, en mis labios; bebí un sorbo del líquido ocre tan delicioso. Al retirar la taza, la espumilla blanca con la canela se quedó en mi labio inferior. Sin darme cuenta, me la relamí con la lengua y entonces... eso fue lo peor que hice. La tensión se disparó entre los dos, fluyendo alguna especie de trance entre Jorge y mi persona. A él se le tensaron los músculos de la mandíbula y esa sonrisa que mostraba momentos antes, le desapareció por un gesto de deseo.


    Aquel día estaba marcado en el calendario de mi vida como el inicio de un nuevo ciclo, o quizás  el comienzo de una vida oculta bajo las faldas del hábito; estaba renaciendo mi otro yo, otra mujer en mi cuerpo, o tal vez mi verdadero ser. La tensión, el deseo, el extraño coqueteo visual, esa ansia por saber más sobre Jorge, de conocerlo a la perfección, de querer estar en sus brazos y besarlo hasta perder el norte. ¡Jamás había sentido aquello! ¡Jamás! Yo no soy así...


    —¿A qué hora te reincorporas a trabajar? —me preguntó para romper ese extraño contacto indescifrable.


    —A las cinco y media. Es el segundo tiempo —dije resoplando—. A veces se me hace tan larga la tarde... Es la parte un poco amarga de un negocio abierto al público. Los horarios son horribles.


    —¿Sabes? El jueves vuelvo a viajar —¡Toma! le importaba un carajo mi trabajo. Quería informarme de algo suyo.


    —¿Ah, sí? ¿A dónde? —Quería saberlo, pretendía saberlo.


    —Tengo que visitar una fábrica de productos alimenticios en Alemania. El gerente me espera para una reunión —contestó ahora mirando mis manos: una estaba apoyada en la mesa y la otra sosteniendo el tenedor, con la intención de partir un trocito de tarta—. Me llevaré la videocámara, al atardecer quiero grabar los bonitos rincones que guarda Heidelberg, donde está la fábrica.


    —¡Oh! Debe ser maravilloso, ¡qué envidia! —Y le sonreí con sinceridad—, pero de la sana, ¿eh? Ojalá pudiera hacer yo lo mismo. En fin...


    —¿No puedes viajar, Ruth? Hay muchas ofertas para fines de semana. El otro día unos amigos aprovecharon una escapada a Roma de dos días por solo doscientos euros.


    —No es eso, Jorge —verás, verás... me veo venir el tema. Mi problema saldría a la luz y no necesitaba que nadie se riera en mi cara por culpa de mis miedos a volar.


    —¿Entonces? ¿Es tu jefe que no te da las vacaciones que te pertenecen por derecho?


    Joder, este tío sacaba conclusiones erróneas. Y mira que no quería hablar de ello. Pero cuando saltaba la conversación de los viajes, los lugares, las visitas a ciudades y pueblos..., se me iba la lengua.


    —No. El problema es mío, nada más. —Solté el tenedor y respiré con profundidad. No quería hablar del tema. Y Jorge me respetó, olvidando esa conversación. Alargó su mano derecha y cogió la mía para acariciármela. Y eso me descontroló.             


    La tensión volvió a florecer entre los dos, o por lo menos la mía, ya que podía sentir un cosquilleo en mi vientre bajo que iba subiendo, poco a poco, hasta mi estómago. De repente, sentí mis mejillas arder, mis piernas se movían nerviosas; otra vez ese sofocante calor. ¡Mi fogosa mente debía estar a cuarenta grados más o menos!


    —¿Qué te sucede, Ruth? —me preguntó de inmediato—. Presiento que estás como yo, cuestionándote el porqué nos deseamos de una manera tan salvaje.


    ¡Joder! A la porra con todo. Estaba a punto de saltar sobre él y besarlo hasta la saciedad. Madre mía, me había puesto más caliente que la tetera de Fernando. Cogí un poco de aire y lo solté despacio.


    —Tranquilicémonos, la cafetería tiene la calefacción a tope —dije, cambiando radical la conversación, si no... no respondía de mis actos. Cogí la taza y tomé otro sorbo de capuchino. Él se bebió el café solo del tirón, así, sin más, quemándole vivo el esófago.


    —¿Qué me tranquilice? —preguntó Jorge elevando las cejas, extrañado—. Desde ayer estoy soñando contigo, no sé qué poder de seducción tienes, nena, pero estaba desando que llegaran las cuatro y media de la tarde para verte.


    Ya no me temblaban las piernas por los nervios, me temblaba el alma.


    —Ruth, soy una persona civilizada, pero dime algo: ¿sientes esa llamada de deseo y lujuria cuando me ves?


    ¿¡Pero bueno!? Mis ojos se abrieron como platos, la respiración ahora sí que se me había cortado; como una autómata me llevé de nuevo la taza a los labios y bebí de un tirón el café. Al fin pude respirar, ya que si no lo hacía me atragantaría con el líquido caliente.


    —Oh, Jorge, sí... Verás, esto es muy embarazoso para una cita así...


    Las palabras se quedaron atascadas en mi boca cuando miré a Thor levantarse y dirigirse hacia la barra para pagar la cuenta. Al momento, ya estaba junto a mí, incitándome a que me levantara. Miré hacia arriba, hacía aquellos ojos color miel, brillando de deseo.


    —Ven. —Me cogió la mano—. Quiero que vengas conmigo. No puedo esperar más tiempo. —Y tiró de mí como si fuera una niña pequeña. Y claro, yo me dejé llevar encantada de la vida, pues estaba viviendo la escena de una película de amor. Oh, qué maravilla, mi rutina se estaba desquebrajando junto a mi protocolaria existencia.
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    Jorge me sacó de la cafetería cogida de la mano. Si había una cámara de televisión por algún sitio no la vi, pues parecía que estábamos rodando una escena de amor loco, o quizás viviendo una aventura en una jungla de asfalto rodeada de conformismo y sedentarismo.


    —¿A dónde me llevas? —le pregunté sintiendo el calor que emanaba su mano sobre la fría mía.


    Él no dijo nada. Siguió caminando y sonriendo hacia una de las calles paralelas que había junto al aparcamiento donde se hallaba mi coche.


    —¡Jorge! ¿Qué haces? —Una sonrisita nerviosa se apoderó de mí. ¡Oh! ¿Dónde me llevaría? Estaba muy nerviosa y excitada, dada la situación morbosa.


    —Allí. —Me señaló una pequeña callejuela que no tenía salida.


    ¡Dios! ¿Qué pretendía este guaperas? Solo de pensarlo, ya estaba mojada. Pero mis pensamientos se quedaron colapsados al sentir un leve empujón de Thor al introducirme en aquel estrecho lugar. Elevé la cara para buscar su rostro y entonces me quedé aturdida. Sus labios chocaron contra los míos de una forma bestial; sus manos cogieron mi rostro, acariciándolo, tocándolo, sintiéndolo. Y yo me dejé llevar por aquel acto de locura, abriendo mi boca y aceptando aquella impetuosa lengua que me invadió hasta el sentido; el morreo que nos estábamos dando prometía una noche salvaje.


    Jorge descendió una mano y tocó mi trasero, lo levantó y lo agasajó de una manera frenética. Y yo, inconscientemente, elevé una pierna y la enrosqué en la suya para que no se despegara de mí.


    —Ruth, qué tienes, ¡qué tienes!, que me pones a cien —murmuró separando un poco su boca y deslizando sus labios por mi cuello—. Desde ayer no dejo de pensar en besarte.


    ¡Oh! ¡Oh! No podía seguir así, este tío me estaba poniendo muy caliente, ¡demasiado! ¿Qué me estaba haciendo este hombre? Por favor, si mi cuerpo solo llevaba unos meses sin sexo... Me estaba comportando como una adolescente desvergonzada, sin pudor, sin vergüenza, incivilizada. Y lo peor de todo, ¡no conocía a Jorge! Aparté un poco mi cuerpo para que corriera el aire. ¡Válgame, dios de Asgard!


    —Jorge... deberíamos comportarnos. —¡Mira lo que estás diciendo, señorita Ruth! y no solo debía comportarme… ¡Estaba agarrándolo con mi pierna para que no escapara! Vamos, que no lo soltaba—. Somos adultos y... —Apenas me salían las palabras, pues Thor volvió a buscar mis labios para chuparlos y lamerlos.


    —Necesito estar contigo, nena, me has despertado un instinto salvaje que desconocía —susurró en mi boca; su aliento a café me hechizó, o por lo menos hizo que la cafeína entrara hasta mi cerebro, seduciéndolo.


    Al fin, mi raciocinio apareció, proporcionándome algo de lucidez. Aparté el cuerpo de Jorge y le dije:


    —¿Qué nos está pasando? Debemos tranquilizarnos, de verdad. Lo que estamos haciendo... aquí, en medio de un callejón... es de adolescentes. —Apenas me salía la voz, puesto que deseaba seguir con aquella escenita que pronto me provocaría un orgasmo, ¡madre mía!


    El guaperas pareció darse cuenta y mostró un poco de cordura. Y en ese momento, al separarse, mis ojillos se desviaron hacia el enorme bulto que sobresalía de los pantalones con furor. ¡Ohh! Qué maravilla de la naturaleza.


    —Perdona, Ruth, lo siento tanto —se disculpó el muchacho, después de haberme hecho pasar por un delicioso trance. Vamos, que encima de todo, se disculpaba—. Me dejé llevar por esa cara tuya de Ángel y esos ojos verdes que me han embrujado desde que planté los pies en tu lugar de trabajo.


    A veces, cuando la situación se pone extraña, no se sabe a qué atenerse, si a seguir conversando o a pensar qué demonios debemos hacer para reaccionar. Pero como nunca había vivido este momento, luego me dejé llevar por mi sagaz conciencia.


    —Deberíamos conocernos antes, no sabemos nada del uno y del otro. Pensarás que soy muy conservadora, pero no me gusta salir con un chico, al menos sin saber cuántos años tiene, donde vive y si tiene familia. —Y le sonreí.


    Él se quedó unos instantes muy serio, y al momento soltó una carcajada.


    —Si te soy sincero, ni lo pensé. Me dejé llevar por el deseo. No pude resistirme —soltó volviendo a coger mi mano. Se la di enseguida, pues me gustaba tanto cómo me tocaba... Entonces, la pasión volvió a flotar en el ambiente y esa sinceridad que habíamos compartidos hacía segundos, se convirtió de nuevo en otro lapsus de lujuria.


    Jorge me atrajo hacia su pecho y me elevó la cara con un dedo.


    —Tengo treinta años, vivo en San Juan de Aznalfarache, en concreto en una zona nueva, y tengo padres y hermana: Carlos y María, que por cierto ahora están jubilados y viajando por toda España gracias al Imserso. Y Manuela, me adorable hermana —lanzó ininterrumpidamente.


    Me quedé asombrada, ya que esperaba otro tipo de contestación, como que era huérfano de padre, que no le gustaba hablar de su vida privada, que la edad no importaba... Cosas así, vamos.


    —Eres normal —le dije sonriendo.


    —Bueno, ¿cómo creías que era? ¿Un extraterrestre? —Y soltó otra carcajada.


    —Jorge, a veces pienso que los tíos no son lo que aparentan, eso es todo.


    —Ya ves, no llego ni a la media, ¿verdad? —No dejaba de reír.


    —¡Nada! —Me uní a sus risas.


    —¿Sabes que podríamos cenar esta noche en algún restaurante de aquí? Me gusta tu pueblo, es muy histórico y pintoresco. A veces, cuando dispongo de tiempo, suelo venir a hacer senderismo por el parque natural tan espectacular que tiene junto al río.


    Tragué saliva varias veces para digerir aquello. Mi impresión la captó enseguida.


    —¿Qué? —preguntó Jorge de inmediato.


    —Dios mío... yo vivo junto al parque, en un piso con vistas al Monte Calvario. Desde allí se divisa casi todo —le dije asombrada. Los senderos del destino empezaban a cruzarse. ¿Estarían las Nornas hilando mi nuevo destino?


    Él se quedó contemplándome con ese rostro de seducción que me hacía babear por dentro. ¿Sería la reencarnación de Thor? Puede ser, es un tío hermoso por naturaleza. No, conciencia, no puede ser, pues vive en San Juan de Aznalfarache y tiene dos padres jubilados. ¿Seguro? ¿Te lo crees? ¿Y si te miente para seducirte y así llevarte a la cama y hacerte el amor de cien maneras distintas, como el dios que es? Me toqué las sienes. ¡Bastaaa! Le grité a mi sicóloga particular. Respira, Ruth, vamos, si no moriré de la emoción.


    Una lucha interna por descifrar el paradero de uno de los supuestos dioses de Asgard me tenía colapsada. Y no era para menos, Jorge no solo desprendía generosidad física y síquica, también desprendía un carácter demasiado perfecto para un hombre de su edad con ciertos atributos bien proporcionados.


    —¿Sabes qué pienso? —me preguntó Jorge acercando su cara cada vez más a la mía.  


    —¿Qué? —le alcé mi rostro de duendecillo curioso, para conocer ese pensamiento.


    —En besarte de nuevo. —Y estampó sus labios contra los míos demoledoramente. Esta vez fui yo la que incité con mi lengua a que abriera esos carnosos labios; me introduje en su boca y saboreé todo cuanto pude; dancé con su lengua, jugueteé e indagué aquel interior como si fuera la última vez que lo haría. Él me apartó un poco y me dijo:


    —No responderé a mis actos, princesa, si seguimos así te haré mía aunque sea contra la pared.


    ¡Joder! ufff, qué calor, ¡qué fuego!


    —Será mejor que nos enfriemos —solté de inmediato; me separé de él y me recompuse. Resoplé y aspiré varias veces para que el aire me entrara en los pulmones. Me puse a cantar en mi interior alguna canción del verano para refrescarme... ¡Sí, señor!


    De repente, miré mi reloj: las cinco y media. ¡Oh!


    —Me tengo que ir, es la hora de empezar el segundo tiempo —le dije enseguida. Me peiné con los dedos los cabellos y me alisé la camisa.


    —Vaya, qué tarde es. ¿Nos vemos esta noche, Ruth? El jueves me voy de nuevo y no sé cuándo volveré a verte. —Me soltó agarrándome de la mano y sacándome de la callejuela—. Te invito a donde quieras.


    Llévatelo a tu piso y móntatelo con él. Vamos, disfruta de un buen polvo, te hace falta. Prepara una velada romántica, con dos buenas botellas de vino y unos mejillones al vapor, muy afrodisiaco... ¡Pero bueno! ¿Quién estaba interesada en Thor, la conciencia o yo misma?


    —Ok, nos vemos para cenar —le dije entusiasmada. Se me había ido de la cabeza el trabajo que tenía pendiente y todo lo demás. ¡A la porra con todo!


    —¿Te espero al cerrar la tienda?


    —De acuerdo, después nos vemos.


    Jorge no quería soltarme la mano, ni yo tampoco. El mundo parecía que había dado un giro tan drástico que ninguno de los dos respondíamos al movimiento. ¿Quién retiraría antes la mano? ¿Quién se marcharía primero? Luego a mi persona le tocó, pues Luis me esperaba para el segundo turno de la tarde. Retiré mi mano y, antes de alejarme, me volvió a besar en los labios, pero esta vez fue un beso tierno y sincero, con una dulzura que costó despegarme.


    —Te esperaré —fue lo último que me dijo.


     


    *****
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    Flotaba, danzaba, reía en mi interior, igual que una niña pequeña al probar por primera vez una piruleta de fresa y nata. ¿Esto era amor o pasión? Naah, no podía ser, ya estuve una vez enamorada de un burro y aquello salió fatal. Sin embargo, ahora estaba feliz, radiante por haber conocido a un dios nórdico, ¡nada más! Y también estaba abducida por su voz, su físico, su carisma, su carácter... Me hallaba atolondrada.


    El camino hasta la tienda fue muy corto, bastante, no me había dado cuenta de que ya estaba sentada delante de mi ordenador cuando la voz de mi jefe sonó autoritaria.


    —Ruth, tenemos que preparar unas ofertas para la semana que viene —me comentó el susodicho soltando en mi mesa dos faxes con ofertas del mes.


    —¿Qué tipo de ofertas, Luis?


    —De las que sean agresivas, le pondremos unos precios de escándalo, para que la gente entre en la tienda para informarse y de camino ojee más artículos —me comentó señalándome la oferta que debía preparar.


    —Vale. Lo haré ahora mismo.


    Y me centré en mi trabajo, pues tenía que seguir concentrada, si no... acabaría de nuevo en otra ensoñación.


    —Por cierto, ¿y Juan? No lo veo desde esta mañana. —Oh, estaba deseando saber de él. Mi vena malvada salió por un resquicio de mi mente.


    —Me llamó diciendo que estaba indispuesto. Por lo visto, le ha sentado algo mal, lleva todo el día... —De repente, Luis se detuvo y se tocó las tripas, el rugido de sus intestinos sonó en el pequeño despacho como una matraca—. Joder, qué dolor... Ruth, sal fuera del despacho y vete al mostrador mientras voy al baño. Oh... —Y salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    Abrí los ojos de par en par cuando giré la cabeza y observé el botijo que estaba sobre la mesa. Me levanté enseguida y fui a tentarlo. ¡Estaba vacío! Dios mío... ¡Luis también había bebido agua! Sin pararme a pensar en mi locura, salí y me quedé allí toda la tarde, en el mostrador, rezándole a Dios, a los dioses nórdicos, a las Nornas y a todo el que estaba en el Universo con tal de que me perdonaran la imprudencia consentida que había hecho.


    La tarde pasó lenta, pues apenas entraron clientes. Me decanté por limpiar un poco el mostrador central de cristal, donde estaban los componentes eléctricos más pequeños. Luis llegaba, me hablaba un poco, y luego volvía a irse al baño. El pobre tenía muy mala cara, su piel estaba verdusca y unas ojeras le cogían todo el rostro. Tocó el antiguo reloj de pared que mi jefe había conservado: las ocho y media de la tarde, hora de recoger y salir del curro.


    Me despedí de mi jefe; el pobre parecía un guisante recién cocido, en vez de un hombre en plena madurez. Salí de la tienda y miré a ambos lados de la calle. Nada, no veía a nadie; crucé hacia la acera de enfrente y me quedé unos cinco minutos esperando a que apareciera Thor.


    —¡Ruth, ven un momento! —gritó Luis desde el umbral de la puerta.


    ¿Pero qué quiere mi jefe ahora? Estaba esperando a Jorge. Anduve de nuevo hasta Lycio.


    —¿Qué sucede? —le pregunté al llegar.


    —Hay una llamada de teléfono para ti —me dijo mientras entraba y señalaba el artilugio—. No tardes, me tengo que marchar ya. Estoy fatal —me susurró en voz baja.


    Le hice señas para que se tranquilizara, sea quién fuera lo despacharía rápido.


    —¿Sí? —pregunté impaciente, pues debía irme apresuradamente.


    —¿Ruth? Soy yo, Jorge.


    —¿Jorge? —Me sorprendió la llamada, pues creí que estaría al llegar.


    —Ruth, no he podido localizarte y llamé a tu trabajo. —Ah, vaya. Esto me huele a plantón.


    —Dime, Jorge, ¿qué sucede? —Vamos, suéltalo, que te has rajado.


    —No podré ir a cenar, princesa. Me acaba de llamar mi jefe que esta noche sale el vuelo hasta Alemania. Me lo han adelantado porque la visita a la fábrica será mañana y debo marchar enseguida para preparar el equipaje —me explicó con cierta tristeza. Me quedé frustrada y desanimada, dolida en parte, porque estaba deseando verlo y charlar con él, para conocernos mejor. 


    —Ah. —Mi desilusión la captó enseguida.


    —Nena, te prometo que cuando regrese tendremos esa cena con regalo incluido. ¿Qué te parece? —Me animó a que sonriera, y yo intenté hacerlo, pero fracasé.


    —Mira, Jorge, no hay problema —mentí como una estúpida—, el trabajo es primordial. Tenemos muchos días para quedar. Aprovecha ese viaje y recuerda... graba esos lugares que me dijiste con la videocámara. Espero que me los muestres a tu llegada —le hablé como si me encontrara animada.


    —Sí, eso está hecho. Ah, Ruth, pásame tu número de móvil para grabarlo en mi agenda —me propuso interesado. Bueno, algo es algo. Al menos seguía queriendo saber de mí.


    —Seis, seis, seis, cuatro, tres, cero, uno, cinco, nueve —dicté.


    —Ya lo he anotado.


    —Entonces, ¿hasta pronto? —le pregunté para cerrar la conversación, pues me sentía como una boba con un plantón. No he debido haber quedado con nadie, no me gustan estas cosas, al final salen mal, pensé enseguida.


    —Sí, nos vemos a mi regreso. Adiós, princesa. —Esa última palabra hizo eco en mi cabeza. Algo iba a suceder, lo presentía. Princesa.


    —Adiós, Jorge.


     


    *****


     


    Jueves, 19 de Marzo, 2011


     


    La mañana pasó como una exhalación y la tarde al contrario, lenta y pesada. Jorge no había dado señales de vida después de dos días, y yo estaba anormalmente extraña. ¿Qué diablos me está sucediendo? ¿Por qué diantres no me ha telefoneado? Estaba frustrada y me sentía traicionada; aunque no debería estarlo, pues aún no había nada entre ambos, pero me sentía con el efecto "tirada". Sin embargo, el hecho de que las tripas me dolieran no era algo usual; el corazón me palpitaba con demasiada fuerza y las ganas de salir del trabajo se incrementaban con cada segundo que pasaba.


    Llama, Jorge, llámame.


    El teléfono comenzó a sonar, giré la cabeza y vi cómo mi jefe descolgaba. ¿Sería él o tal vez otro cliente preguntando por algún artículo reparado? 


    —Ruth, ven aquí un momento —solicitó Luis.


    Algo va mal, Ruth. Otra vez volvía a salir esa vocecilla de bruja que permanecía en mi mente.


    Salí del despacho y caminé hasta el mostrador.


    —¿Qué sucede, Luis?


    —Hay en la línea una tal Manuela. Quiere hablar contigo.


    —¿Manuela? —Me extrañó el nombre.


    —Sí, vamos, responde —me contestó entregándome el auricular.


    Lo cogí y contesté:


    —¿Sí?


    —Hola, ¿eres Ruth?


    —Sí, dígame.


    —Verás, soy la hermana de Jorge...


    Al momento, mi alarma interior saltó como una pulga en pleno brinco. Tragué saliva de inmediato, pues se me había atascado en la garganta. No quería pensar en nada negativo, solo positivo. Solo positivo.


    —Sí, hola, dígame.


    —Mi hermano..., Ruth, tenía este teléfono en su agenda y necesitaba llamarte para contarte que...


    De repente, el mundo se me vino a los pies, pues estaba a menos de un segundo de gritar, pero me contuve y reuní el valor suficiente para preguntar lo que no debía hacer, luego seguramente me respondería algo nefasto.


    —¿Qué ha sucedido con Jorge? —Mi voz salió a tropel. Mis ojos empezaron a mojarse y la garganta se me secó por completo.


    —Verás, él... —Apenas se oía la triste vocecita al otro lado del teléfono—. Mi hermano... Jorge tuvo un accidente hace dos días. Desgraciadamente viajaba en un vuelo hacia el norte de Europa. El accidente... —Se oyó al otro lado del teléfono cómo Manuela se sonaba la nariz y tragaba saliva—. Fue horrible, Ruth, pero gracias a Dios mi hermano sobrevivió a ello. Tenía que llamar para informarte. Ocurrió a las cinco de la madrugada y él está ahora... en el Gran Hospital, lo trasladaron ayer urgentemente.   


    Mis oídos no pudieron seguir oyendo nada más. Todas las ilusiones y mi gran pasión por la vida empezaron a hundirse como una barcaza pinchada en pleno océano. La cruda realidad me proporcionó un mazazo de tristeza que derrumbó parte de ese carácter mío que me ayudaba a seguir adelante día a día.


    —Ruth, ¿Ruth? —Manuela me aclamaba por la línea y mi mente solo pensaba en el hermoso rostro de su hermano, en aquella última conversación en la que me prometió algo más que una simple cena.


    Al instante, todo se apagó delante de mí, igual que una vela se extingue tras una ráfaga de aire frío, como una vigorosa flor nacida y luego cortada para exhibirse en un jarrón. La tristeza me aplastó tan salvajemente que se me cayó el auricular al suelo y yo con él.


     


    *****


    Luis fue el que me reanimó y me trajo un poco de agua; me senté en una silla. Bebí lentamente, pero de nada me sirvió. Mi cuerpo y mi mente seguían en ese duelo interno que rompía todas las fibras sentimentales de mi ser. Jorge estaba en el hospital, sin saber apenas nada de él; ni siquiera pude seguir hablando con su hermana cuando mi cuerpo me abandonó, dejándome sin sentido.


    ―¿Estás mejor, Ruth? ―La voz de Luis me espabiló.


    ―Un poco mejor ―le contesté.


    ―Nena, me has asustado. ―Mi jefe me dio un beso en la frente―. Respira hondo, verás cómo se pasa el susto.


    ―¿Susto? ―me levanté de inmediato.


    ―Ruth, tu amigo se pondrá bien ―me comentó mientras se sentaba junto a mi lado. Abrí los ojos como platos.


    ―¿De verdad?


    ―Sí. Terminé de hablar con la chica con la que conversabas por teléfono. Se inquietó tanto al no oírte que comenzó a gritar a través del auricular y tuve que calmarla ―me explicaba Luis mientras me observaba con interés, como si me evaluara el cuerpo por si me había hecho daño al desmayarme.


    ―¿Y qué te dijo? ―Me sentía los nervios a flor de piel.


    ―Que tu amigo estaba ingresado en la unidad de cuidados intensivos del Gran Hospital. Pero, Ruth… lo peor ya ha pasado. Lo han operado urgentemente, y ya está fuera de peligro.


    Una gran necesidad de salir corriendo de allí y dirigirme al hospital acaparó todos mis sentidos.


    ―No hace falta que lo pidas, cielo, puedes irte a verlo cuando desees ―soltó mi jefe con una afectiva sonrisa en el rostro.


    ―Gracias ―susurré. Cogí el bolso y salí de allí rumbo al hospital.


    Mientras conducía hacia la estación de tren para coger uno hacia la capital, me sumí en una vorágine de cavilaciones; debía aclarar mi mente. Gracias a los ángeles llegué a una conclusión: Dios me había proporcionado una vida para disfrutarla y ser feliz, un cuerpo para sentir, amar, desear y gozar; el destino jamás podría borrar mis huellas del pasado. Sin embargo, ahora comenzaba a vislumbrar tenues rayos de sol de cara al futuro, un futuro que no dejaría pasar. A partir de ahora, Jorge sería mi mayor reto, él sería la estrella que alumbraría mi propio universo, y por supuesto entregaría mi alma y mi corazón por auxiliar el suyo. Tenía ganas de verlo, de hablarle y exponerle mis sentimientos, de decirle que desde que lo conocí no dejaban de aflorar, y eso que lo conocía de poco tiempo.


    ―Espérame ―dije para mí misma.


     


    *****


    Tardé más de seis horas en llegar. Me atrapó la noche y con ella el frío primaveral, que caía como si su primo invierno siguiera gobernando en la capital a esas horas. Tenía que reconocer que en mi Sevilla las tardes eran agradables, hasta calurosas en plena estación, pero allí el jersey de lana seguía usándose todos los días.


    Llegué al mostrador y pregunté por Jorge. La chica del mostrador no encontraba su expediente y entonces le dije que él estaba allí debido a un accidente de avión. Enseguida encontró su ingreso.


    ―Señorita, acaban de trasladarlo a planta. ―La voz de la recepcionista era agradable―. Está en la habitación 425. Si lo desea, aún puede subir a verlo. Cerramos las visitas en quince minutos.


    La dejé con la palabra en la boca y salí corriendo como una exhalación.               No esperé el ascensor, sino que corrí escaleras arriba hasta llegar a mi destino: la habitación 425.
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    El corazón no dejaba de palpitarme con frenesí, igual que el pulso. La puerta estaba frente a mí, encajada; se oían voces en el interior de la habitación. Sin dudar más si entrar o esperar a que el ritmo alocado de mis sentidos se calmara, empujé lentamente la puerta y me lancé al destino.


    Tres personas se giraron y me miraron con atención; ocultaban una cama, donde supuestamente estaría el enfermo.


    ―Hola, ¿está buscando a alguien? ―me preguntó un hombre de mediana edad caminando hacia mí con una débil sonrisa.


    En ese momento aparté la mirada del hombre y di un paso hacia la izquierda para ver quién estaba en la cama. Y entonces mi mundo se puso patas arriba. Aquellos ojos inolvidables, sinceros y prometedores conectaron con los míos con una fuerza invisible que me dejó sin respiración. Su rostro, magullado y con heridas secas, cambió por completo, exhibiendo una sonrisa que jamás olvidaría.


    ―Ruth… ―dijo Jorge con voz ronca.


    Dos lágrimas cayeron de mis ojos al oírlo. Está vivo. Las personas se apartaron y me facilitaron la visión. Caminé hasta la cama y me quedé sin habla. Jorge me miraba con admiración y sorpresa, como si no se creyera que estaba allí. De su cuerpo colgaban varias bolsas con drenajes y su brazo izquierdo estaba casi inmovilizado, dada la vía que tenía inyectada.


    ―¿Cómo te has enterado? ¿Estás bien? ―me preguntó como si la accidentada fuera yo.


    ―Oh, Jorge ―al fin pude hablar―, pues claro que sí. ―Le cogí la mano y se la acaricié; él me correspondió con el mismo gesto. Aquella sensación de volver a tocar tu piel me produjo un reconfortante bienestar―. Me llamó tu hermana al trabajo y apenas pude hablar con ella.


    ―Sí, Ruth, me preocupaste mucho ―comentó una voz femenina tras mi espalda.


    Me giré y entonces vi a una joven de cabellos rubios y con los mismos ojos que Jorge; se acercó y me dio dos besos.


    ―Hola, soy Manuela ―me saludó.


    ―Encantada.


    ―¿Estás mejor de tu desmayo?


    ―¿Desmayo? ―preguntó Jorge haciendo ademan de levantarse. Al momento rechazó la idea, dado el dolor que acababa de provocarle la reciente operación.


    Ruth se sentó en la cama y lo tranquilizó.


    ―No pasa nada, solo un pequeñito descuido mío, nada más. La noticia y el estrés del trabajo me cogieron por sorpresa, eso es todo. ―Ya podía hablar mejor. Mi alivio iba en aumento, conforme estaba más tiempo junto a Jorge.


    ―Bueno, chicos, os dejaremos solos unos minutos. En breve despedirán a las visitas ―dijo uno de los visitantes cogiendo a  Manuela por el codo para salir al pasillo; el otro visitante también salió de la habitación.


    Nos quedamos en silencio, alargué la mano y toqué con mis dedos la magullada cara del enfermo; él cerró los párpados al contacto, luego los abrió de golpe y me atrapó con la mirada.


    ―No tengo ganas de hablar de lo que ha sucedido, Ruth. Si lo hago romperé mi ego masculino y no quedará nada de mí, me llevaría días y días enteros de terapia y con psicólogos ―dijo sin apartar la vista de mí.


    ―Supongo ―contesté―. Solo me alivia verte vivo y fuera de peligro; estaba tan preocupada por ti que apenas me paré a pensar en lo que habría sucedido si ese avión… ―respiré antes de seguir y me limpié las lágrimas―. No quiero perderte, Jorge. ―No supe cómo esas palabras salieron de mi boca, pero las dije. Y no estaba arrepentida de haberlo hecho. Mi vida era una verdadera y caótica rutina y desde que él llegó a ella estaba cambiándola por completo.


    Jorge elevó una ceja, interrogativo, y al momento la bajó.


    ―El hecho de venir a visitarme significa que te gusto y que si… ¿Sigue pendiente nuestra pequeña cena? ―La sonrisa que exhibió me dejó sin aliento.


    La tensión empezó a suavizarse, transmitiéndome ilusión y paz interior.


    ―Sí ―contesté; me sentía acalorada, con unas ganas enormes de estar con él y conocer su vida y sus sentimientos hacia mí, aunque de momento fueran escasos.


    ―Acércate Ruth. ―Su reclamo consiguió que la adrenalina recorriera mi cuerpo a la velocidad del rayo―. Quiero besarte.


    Sin dudarlo, me acerqué a su rostro y su boca atrapó la mía sin perdón, sellando aquel momento para siempre.


    A partir de ahora amaré todo cuanto hay a mi alrededor, porque la vida es efímera, estamos en este mundo y en menos de un segundo ya no existimos; vivimos tan centrados en nuestra sucia sociedad que apenas sentimos el deseo de ser “uno mismo”. 


    Un hecho que cambiaría desde aquel preciado instante, porque la vida es un regalo de Dios.


    


     


    Fin
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    Ahora, desea despertar, a todo el mundo, el interés por escribir y quiere llegar a cualquier rincón del mundo con sus talleres de escritura, talleres con una metodología fácil y cómoda para el alumno. 
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